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Generalizaciones de la metodología 
VaR para cálculo de riesgo
de crédito y riesgo operativo
José Luis Duarte Alcántara

Resumen

En este artículo se estudian los modelos para el cálculo de valor 
en riesgo (VaR por sus siglas en inglés) de crédito y del operativo 
que son aplicables a instituciones bancarias, de acuerdo con los 
estándares internacionales sobre la medición y evaluación de 
riesgos propuestos por el Bank for International Settlements 
(BIS), presentado en el documento Basel II. 

Abstract

The aim of this paper is to review the models for estimating 
credit and operational risk applicable to the banking sector, 
according to international standards for risk measures and 
assessment proposed by the Bank for International Settlements 
(BIS).

Palabras clave: Riesgo de crédito, riesgo operativo e instituciones fi nancieras.

Clasifi cación JEL: G15, G20 y G21.
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1. Introducción

En este artículo se revisan el modelo VaR para el cálculo de valor en riesgo 
de crédito y el modelo OpVaR (Operational Value at Risk) para el cálculo de 
valor en riesgo operativo de instituciones bancarias.

Desde la creación de los sistemas fi nancieros surgió la imperiosa necesidad 
de contar con mecanismos que permitieran identifi car el riesgo bajo el cual 
cada institución participa y realiza sus transacciones con otras instituciones 
y con el público, de tal forma que dio inicio la búsqueda de modelos para 
evaluar los niveles de riesgo bajo los cuales se opera.

La primera institución que implementó el modelo VaR fue el interme-
diario fi nanciero J. P. Morgan, que comenzó su aplicación en la década de 
1970 (véase Holton, 2002; Berry, 2008); llegó a ser el pionero en calcular su 
exposición al riesgo total, optimizando así la utilización de los parámetros de 
operación que las instituciones reguladoras le exigían, por ejemplo el capital 
mínimo requerido, bajo el cual, por cada operación de préstamo de 1 dólar, 
debía tener como reserva fi nanciera el equivalente a 50%, es decir, 50 centa-
vos de dólar (Jorion, 2008).

Mediante este modelo, J. P. Morgan y muchos otros intermediarios fi nan-
cieros lograron identifi car de manera precisa sus niveles de exposición para 
cada producto fi nanciero que operaban, de tal forma que lograron reducir 
los capitales mínimos necesarios al comprobar ante las instituciones regula-
doras su efi ciencia en la determinación de su exposición real al riesgo, par-
ticularmente de crédito. Con ello se obtuvo la autorización para conservar 
reservas menores, pues su probabilidad de contingencia también era menor.

A partir de los eventos ocurridos en el mercado de capitales del sector 
fi nanciero de Estados Unidos en el año 2000, además de fraudes fi nancieros 
cuantiosos1 las autoridades reguladoras reconocieron que los modelos que se 
utilizaban hasta ese momento requerían modifi caciones y adaptaciones a los 
nuevos escenarios y condiciones que se presentaron.  

En octubre de 19872 sobrevino un colapso en los mercados de capitales 
de todo el mundo, evento conocido como el “lunes negro”. Sin embargo, 
se sabe que este evento comenzó en Hong Kong, continuó en Europa y 
después en Estados Unidos. Siguió esta trayectoria de afectación debido a las 
características que se guardan por el uso horario.

Lo relevante del “lunes negro” fueron los cambios adoptados princi-
palmente por los organismos reguladores de los mercados de capitales, la 
Comisión de Seguridad para el Mercado de Capitales (en inglés Security 
Exchange Commission, SEC) para el caso de Estados Unidos y la Autoridad 
de Servicios Financieros (en inglés Financial Services Authority, FSA) para el 
caso del gobierno británico, entre otros actores mundiales.

En septiembre de 2008, Estados Unidos continuó mostrando la vulne-
rabilidad de su sistema fi nanciero al experimentar una sacudida económica 

1 Por ejemplo, los casos de Enron Inc., AMR, Tyco, General Electric, J. P. Morgan Chase, Xerox 
Inc. y varias otras que no llegaron a ser tan espectaculares como las anteriores.

2 Para ver el detalle de este caso, se recomienda acceder a: http://www.federalreserve.gov/Pubs/
feds/2007/200713/200713pap.pdf. Consultado el 27 de enero de 2010.
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ocasionada por la quiebra del cuarto banco más importante de la Unión 
Americana y el primer banco de inversión que se colapsa desde 1990: 
Lehman Brothers.

En mayo del 2008 esta institución contaba con activos valuados en 
658 mil millones de dólares. Sin embargo, y ante el asombro de la comuni-
dad de Wall Street y del resto del mundo, en septiembre de ese año se infor-
mó a la Reserva Federal de Estados Unidos que la inestabilidad que habían 
presentado de manera particular las instituciones con que Lehman Brothers 
Inc. tenía contratos de seguridad e inversión, hacía imposible continuar la 
operación regular del negocio.3 Esto obligaba a Lehman Brothers Inc. a de-
clararse en bancarrota con base en el capítulo 11 de la ley de bancarrota 
estadounidense.4

Como consecuencia de este escándalo se han desencadenado muchos más 
desde esa fecha: AIG Insurance, Merrill Lynch Investment, Goldman Sachs, 
Bank of America, Union Bank of Switzerland, Bernard L. Madoff Investment 
Securities, Allen Stanford del Stanford International Bank,5 entre otros.

Sin embargo, los hechos cruciales cuyos orígenes no se ha logrado iden-
tifi car son: 1) la autoridad reguladora no tuvo las herramientas para prevenir 
estas catástrofes fi nancieras, que han puesto a los sistemas fi nancieros mun-
diales en crisis y a los países en una recesión sin precedentes; 2) la política 
económica de libre equilibrio y libre mercado, su capacidad de autorregula-
ción y el acceso de información transparente para todos los participantes del 
mercado, dejó de operar en nuestros días; 3) las teorías actuales que respaldan 
los cálculos de los riesgos fi nancieros no miden lo que realmente se necesita 
que evalúen.

La lista de posibles cuestionamientos puede ser impresionantemente gran-
de y todavía no estamos en posibilidades de encontrar respuestas, puesto que 
aún se enfrentan las consecuencias de este huracán llamado crisis económica 
sin precedentes, originada en Estados Unidos.

Como una primera respuesta del poder legislativo de Estados Unidos, en 
2002 se promueve la Ley Sarbanes-Oxley (SOX),6 que contiene elementos 
de control de toda la información de las organizaciones que operan en el 
sector fi nanciero de Estados Unidos, así como de sus roles, responsabilidades, 
estructura organizacional, niveles de autoridad y de supervisión, entre otros.

Como consecuencia se crea un cuerpo colegiado para estandarizar las 
prácticas contables y de generación de información de todas las organiza-
ciones que participan en el sector llamado PCAOB (por sus siglas en inglés 
Public Company Accounting Oversight Board).

3 Fuente: http://www.cnbc.com/id/26708143. Consultado el 18 de febrero de 2009.
4 La aplicabilidad y alcances de la ley de bancarrota estadounidense se puede consultar en la 

siguiente página de la Suprema Corte de Justicia de Estados Unidos de Norteamérica: http://
www.uscourts.gov/bankruptcycourts/bankruptcybasics/chapter11.html. Consultada el 18 de 
febrero de 2009.

5 Para ver el detalle de cada uno de estos casos, se recomienda acceder a: http://www.bloomberg.
com/apps. Consultada el 18 de febrero de 2009.

6 El senador demócrata por Maryland, Paul Sarbanes, y el representante republicano del 4o. 
distrito por Ohio, Michael (Mike) Oxly, promueven la ley SOX en el año 2002.
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El PCAOB es una organización no lucrativa que tiene como meta su-
pervisar a los auditores de las compañías públicas, con el objeto de proteger 
los intereses de los inversionistas y mejorar la preparación de información de 
interés público. Con esto se pretende hacerla justa, transparente e indepen-
diente de los reportes que los auditores generan (PCAOB, 2007).

Una de las más grandes aportaciones del PCAOB ha sido la formación 
del gobierno corporativo, que permite crear una corresponsabilidad entre los 
accionistas, la dirección general y la junta de consejo de las empresas públicas 
que cotizan y participan en el sector fi nanciero de Estados Unidos. El gobier-
no corporativo tiene infl uencia sobre todas las decisiones que toma y ejecuta 
la empresa, sobre todo las fi nancieras, que tienen que ver con los intereses del 
público inversionista y no sólo de los accionistas preferentes.

El órgano regulador del mercado de capitales de Estados Unidos es la 
SEC, que además de vigilar y asegurar la operabilidad y regulación del mer-
cado accionario, se encarga de hacer que se cumpla la aplicación estricta y a 
tiempo de todas las disposiciones derivadas de la Ley SOX, así como las que 
determina y revisa regularmente el PCAOB. 

En México la institución reguladora homóloga a la SEC es la Comisión 
Nacional Bancaria y de Valores (CNBV), organismo dependiente de la Se-
cretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP) que vigila y asegura la tran-
saccionalidad del mercado accionario en México, así como la aplicación de 
la Ley del Mercado de Valores (LMV, 2005).7

La CNBV8 ha indicado que es necesario adoptar los modelos de valua-
ción de riesgos recomendados por el Comité de Basilea, antes de 2012, para 
todos y cada uno de los participantes en los mercados fi nancieros. El docu-
mento completo que muestra las formas de implantación de estos modelos 
de valuación se conoce como Basel II, dentro del cual hay un capítulo espe-
cífi co para cada tipo de riesgo que debe ser valuado: riesgo de crédito, riesgo 
de mercado y riesgo operativo.

Los participantes del sector fi nanciero son los más preocupados en obser-
var y cuidar sus niveles de exposición a los riesgos inherentes a su actividad 
fi nanciera. De ello depende en gran parte su viabilidad como negocio, su 
permanencia en el mercado y su capacidad de responder a contingencias que 
puedan afectar a su institución (Cornalba & Giudici, 2004).

Los organismos internacionales reguladores de las actividades fi nancie-
ras, como el Comité de Basilea y la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE), han elaborado esta serie de lineamientos 
de control y autorrevisión. A las instituciones del sector fi nanciero les permi-
te adoptarlos y utilizarlos para atender los temas de incertidumbre y riesgo.

7 Publicada en el Diario Ofi cial el 28 de enero de 2004 y aplicable desde el 1o. de enero de 
2005.

8 Comisión Nacional Bancaria y de Valores, órgano regulador del mercado de capitales en México.
 www.cnbv.gob.mx/recursos/Convencion_bancaria.pdf, www.comfi n.com.mx/

cgi-bin/getresearch? report=85130.pdf, www.exonline.com.mx/diario/noticia/dinero/ 
economia/la_cnbv_impulsa_mayor_transparencia/887617
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Las instituciones del sector fi nanciero han encontrado en el modelo VaR 
un elemento de medición y control de su exposición al riesgo de crédito 
y de mercado; sin embargo, aún no se ha difundido ampliamente la adopción 
del modelo OpVaR como complemento para la administración del riesgo de 
forma integral (Basel Committee, 2005).

Este estudio muestra las características de esos modelos como opciones 
utilizables para las instituciones bancarias en México, las cuales requieren 
herramientas para administrar sus riesgos y cumplir el acuerdo de Basel II, 
que exige la autoridad reguladora.

En la siguiente sección se presentan los modelos de control de riesgo VaR 
y OpVaR, así como algunos de sus derivados que comúnmente se utilizan, 
de acuerdo con las características de la información con que cuentan las ins-
tituciones fi nancieras.

2. Modelos de control de riesgo

Riesgo de crédito

El riesgo se entiende como un conjunto de eventos no deseados que pueden 
ocasionar pérdidas. En el sector fi nanciero, todos los participantes desean re-
ducir, eliminar o trasladar este riesgo de los activos que colocan en cualquier 
operación, de manera que un razonable nivel de riesgo les permita hacer una 
transacción que les retribuya algún tipo de rendimiento.

El VaR es un modelo que permite reconocer la pérdida máxima esperada 
sobre un margen de tiempo de exposición, a un determinado nivel de con-
fi anza. Esto hace posible identifi car las dos principales variables que utiliza el 
modelo VaR: tiempo de exposición o vigencia y el porcentaje del nivel de 
confi anza con que se espera que este riesgo no se presente.

Es de suponer que las variables fi nancieras que operan en el VaR sigan 
una distribución normal o de Gauss; su principio básico es la determinación 
del punto donde la probabilidad acumulada alcanza el valor de 1 � �, donde 
� es el nivel de confi anza.

Para valuar el VaR de un portafolio se defi ne a I0 como la inversión ini-
cial y a r como su tasa de rendimiento correspondiente. Por lo anterior, es 
posible decir que el valor del portafolio al fi nal del periodo elegido será de 
I � I0 (1 � r), como para cualquier distribución normal, el rendimiento 
esperado será E(X) o �, la volatilidad se defi ne como la varianza de la distri-
bución, es decir, VAR(X) o �2. 

Considerando que se cuenta con una función de distribución de probabi-
lidad (fdp) que representa el comportamiento del portafolio, se tiene:

 
VaR

��
f (s)ds � 1 � c (1.1)

donde:

 c � nivel de confi anza.
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 f(s) �  función de distribución de probabilidad del valor futuro 
del portafolio.

 VaR � el cuantil muestral de la distribución.

Es decir, el área de �� a VaR debe sumar 1 � c para cualquier tipo de dis-
tribución, discreta, continua, delgada o extendida.

Una vez que se considera que la fdp del portafolio se comporta como una 
distribución normal, la obtención del VaR puede simplifi carse bastante. Esta 
facilidad ha permitido su amplio uso en las organizaciones (Jorion, 2008; 
Venegas, 2008).

Inicialmente se convierte la función f (s) en una función normal �(ε), 
donde ε tiene como media cero y como desviación estándar la unidad, de lo 
que resulta lo siguiente:

 1 � c � 
VaR

��
 f (s)ds � 

d

��
 z( f )df � N(d) (1.2)

donde:

 d �  valor de una variable normal estándar, la cual es posible ubicar 
en las tablas de la función de distribución acumulada normal 
estándar.

Con base en lo anterior se defi ne el VaR como un múltiplo de la desviación 
estándar de la distribución, multiplicado por un factor de ajuste que se rela-
ciona directamente con el nivel de confi anza.

Entonces se puede defi nir el tiempo de exposición o vigencia en términos 
de los parámetros generalizados que son � y �, defi nido como ��t, con-
siderando que el incremento de t se expresaría en años y el nivel de confi anza 
está dado por el valor del factor de sigma encontrado en las tablas, el cual se 
llama �.

Como se observa en la fi gura 1, para un nivel de confi anza de 5%, corres-
pondería un valor de 1.65 veces el de sigma, es decir, de la desviación están-
dar. Regularmente el sector fi nanciero utiliza ese nivel de confi anza para el 
cálculo de VaR, lo que signifi caría que una de cada 20 veces el rendimiento 
del portafolio quedará por arriba del valor de VaR en relación con el rendi-
miento esperado, por lo que la institución puede considerar el aceptar esta 
probabilidad de riesgo y realizar la reserva correspondiente para enfrentarlo.

Existe una forma alternativa de calcular el VaR como sigue:

 VaR � � �2�t
2

 (1.3)

donde:

 � = factor que defi ne el área de pérdida de los rendimientos.
 �2 = varianza de los rendimientos.
 �t = periodo o vigencia de exposición para el cual se calculará el VaR.
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Figura 1. Distribución de probabilidad normal acumulada 
(Jorion, 2008; Chernobai, Rachev & Fabozzi, 2007).

El objetivo del VaR es identifi car el peor valor del rendimiento de un por-
tafolio en un horizonte de tiempo determinado, para un intervalo de con-
fi anza en específi co, es decir, el valor en riesgo de X a un nivel de confi anza 
(1 – c) se puede expresar como �VaRX

1�c para un horizonte de [t, T].
Es decir, la probabilidad de que se genere el peor escenario para un valor 

en riesgo de X, el cual representa el portafolio de activos, dado un nivel de 
confi anza defi nido, lo que se describe como:

 P{�VaRX
1�c 	 X} � 1 � c (1.4)

La ecuación 1.4 es aplicable a cualquier variable aleatoria, discreta o conti-
nua, por lo que también se puede expresar de la siguiente forma:

 VaRX
1�c � �inf {x ∈ r⎪p{X 
 x} 	 1 � c} (1.5)

Ahora bien, entendiendo el supuesto de normalidad de los rendimientos de 
los portafolios, el cálculo de VaR ha llegado a ser una expresión muy sencilla 
y fácil de ubicar en la mayoría de los modelos automatizados en las institu-
ciones fi nancieras.

Al comprender que el cambio de valor que puede sufrir un portafolio 
de activos durante el horizonte de tiempo defi nido en el rango [t, T] lo defi -
ne X, que es una variable aleatoria continua, y su función de distribución de 
probabilidad fdp está defi nida por F, entonces se argumenta que �VaRX

1�c � 
F�1(c), lo que signifi ca que el cuantil c de F está defi nido por �VaRX

1�c.

3 2 1 0 1 2

0.05

0.5

1.0

N(d)

0
3

1.65

c 5%
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1 c

VaRx
1 c

Por último, se entiende a �VaRX
1�c como una valoración estadística del 

rendimiento de un portafolio X, con un nivel de confi anza 1 � c, de tal 
suerte que permite determinar al inversionista y al intermediario fi nanciero 
una medida de riesgo sobre un grupo de activos al identifi car el umbral del 
peor valor de la distribución de frecuencia de X.

Cabe señalar que se han desarrollado modelos alrededor del VaR para 
productos fi nancieros en específi co, como el VaR incremental, VaR prome-
dio, C-VaR o esperanza condicional de la cola del VaR, VaR y el CAPM, 
conocido como modelo diagonal, y VaR delta-gamma, entre otros, que este 
artículo no explicará; sólo se ha cubierto la determinación del VaR paramé-
trico y función de cuantiles que, por cierto, es el más utilizado en el sector 
fi nanciero (véase Galichon, 2008; Danielsson, De Vries & Jorgensen, 1998; 
Manganelli & Engle, 2001) para la valuación del riesgo de crédito.

Riesgo operativo

El riesgo operativo u operacional está defi nido como la posibilidad de que una 
institución presente pérdidas por fallas en los sistemas administrativos o en 
los procedimientos internos, por errores humanos o factores externos que 
incidan en la operación de la institución.

Por lo común este tipo de riesgos se relacionan más con eventos inter-
nos como fraude, robo, abuso de confi anza, peculado, decisiones ejecutivas 
erróneas o fallas en las tecnologías de información y comunicaciones. Sin 
embargo, recientemente el Comité de Basilea califi có de alta prioridad su 
valuación en todas las instituciones de los sistemas fi nancieros registrados y 
representados en ese comité.

El Comité de Basilea había construido desde 1988 un documento regula-
dor conocido como Basel I, en el que fundamentaba, entre varios elementos, 
el cálculo de los riesgos de crédito y de mercado. A partir de 1996 incorporó 

Figura 2. Valor en riesgo de X a un nivel de confi anza 1 � c. 
(Venegas, 2008; Chernobai, Rachev & Fabozzi, 2007.)
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su nueva versión, conocida como Basel II, en la que desarrollaba el cálculo y 
lineamientos para determinar el riesgo operacional, así como su defi nición 
y forma de manifestación (Hull, 2007).

Este artículo presenta algunos modelos de determinación del riesgo ope-
rativo para realizar una comparación con el modelo del VaR paramétrico 
presentado antes, de manera que sirva como un instrumento adicional para 
las funciones de administración de riesgos.

De manera general, el riesgo operativo parte de dos variables fundamen-
tales: la frecuencia de ocurrencia del riesgo y su severidad. Se puede entonces 
determinar que para una institución de crédito el riesgo de fraude es de baja 
frecuencia y alta severidad, pero el riesgo de errores de registro o falta del 
mismo por problemas técnicos puede llegar a ser de baja frecuencia y de muy 
alto impacto o severidad (Basel Committee, 2005).

Es claro que cada institución tiene la libertad de califi car mediante estas 
dos variables cada uno de los riesgos identifi cados como operaciones, de 
manera que pueda construir un mapa de incidencias e impactos que le dejen 
muy claro a los administradores de riesgos y a la alta dirección qué tipo de 
riesgos pueden enfrentar y qué tipo de activos pueden comprometer.

Mediante la investigación de este tipo de riesgos se han desarrollado dis-
tribuciones de frecuencia respecto de fallas operativas, tanto internas como 
externas, que permitan representar la realidad con mayor exactitud. 

Una distribución muy utilizada en el sector fi nanciero por su claridad y 
sencillez es la binomial conocida como b(n, p), donde n se identifi ca como el 
número total de eventos que son permisibles en una pérdida operativa du-
rante un periodo que la institución determina como horizonte de exposición 
y p es la probabilidad de ocurrencia de este tipo de evento que desarrolle o 
comprometa una pérdida (Venegas, 2008).

X es una variable aleatoria que representará la cantidad de eventos que 
una institución enfrenta en riesgo operativo durante un periodo, el cual se 
considerará como valor por omisión de un año. 

Asimismo, se supone que todos y cada uno de estos eventos de riesgo 
operativo son independientes, es decir, no existe relación entre un evento 
de pérdida sufrida hace dos días respecto de un evento de pérdida de ayer 
o quizá de mañana; por ello es posible decir que la probabilidad de que 
se presente alguna cantidad de eventos tipifi cados como eventos de riesgo 
operacional es:

 P{X � x} � 
 px(1 � p)n�x, x � 0, 1, . . . n,

0, en otro caso

n
x  (1.6)

Desde este momento se pueden hacer algunas refl exiones inmediatas acerca 
de este modelo binomial, sin importar el número de eventos de riesgo que 
pueda llegar a enfrentar. La probabilidad siempre permanece constante y su 
valor está dado por p; de igual forma, este modelo opera bajo el supuesto de 
que se debe conocer de antemano el valor del número de eventos n a lo largo 
del horizonte determinado por la institución, de otro modo no podría operar 
(Chernobai, Rachev & Fabozzi, 2007).
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De cualquier manera, este modelo puede representarse como un modelo 
de Poisson P(λ), bajo la consideración de tener una probabilidad p sufi cien-
temente pequeña y una buena cantidad de eventos n; en este caso, se puede 
determinar el valor de P⎨X � x⎬ de la siguiente forma:

 P{X � x} � 
x � 0, 1, . . .

en otro caso

λxe�λ

x!
0,

 (1.7)

Se observa que este modelo sólo precisa un parámetro llamado intensidad y 
está representado por lambda (λ), el cual se defi ne como el número prome-
dio de eventos que representen una pérdida por cada unidad de tiempo.

Es posible tomar como elemento de decisión el parámetro de frecuencia n 
respecto de cuál modelo aplicar entre el binomial y el de Poisson, de tal for-
ma que cuando se presente éste con un valor bajo se pueda utilizar el modelo 
de Poisson y prescindir del parámetro n.

También se utiliza la distribución lognormal para modelar este tipo de 
riesgos operacionales, y al igual que la distribución de Poisson, se usa mucho 
en el sector fi nanciero por la severidad que ésta ofrece sobre el monto de la 
pérdida; la distribución se defi ne como sigue:

 f (x) � 
1

2��x
 exp 

1
2

ln x � �
�

2
, x 
 0 (1.8)

donde

� ∈ � y � 
 0 se identifi can como los parámetros de la distribución.

Dado lo anterior se determina que si X es una variable aleatoria con compor-
tamiento lognormal, entonces:

 E [X ] � exp � � 
�2

2
 y Var[X ] � e2���2(e�2 � 1) (1.9)

A continuación se puede observar la distribución lognormal para valores es-
tándar en los parámetros sólo con fi nes demostrativos; de cualquier forma, 
se aprecia que esta distribución tiene un sesgo a la derecha y pertenece a las 
curvas que se conocen como de cola pesada o fat tai.

Las distribuciones lognormal se caracterizan por colas pesadas de manera 
moderada. Para ajustar los datos a una distribución normal, es posible tomar 
el logaritmo natural del conjunto de datos y aproximarlo a una distribución 
normal.

La estimación de su máxima verosimilitud (ML) está defi nida por:

 ML  � 
1
n

n

j�1

(log xj � �)2 (1.10)

Cuando algunas distribuciones presentan lo que se conoce como severidad, es 
decir, un sesgo considerable llamado también leptokurtosis, por lo común se 

,
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utiliza la distribución gamma, que posee los parámetros � y �, para la función 
G(�, �), con la siguiente función de densidad:

 f (x) � 
x��1e�x��

�(�)�� , x 
 0 (1.11)

donde

�(�) es la función gamma. 

Es importante considerar que para utilizar integralmente las medidas de ries-
go de crédito y de riesgo operativo que se presentaron en este trabajo (VaR y 
OpVaR), la estimación de los parámetros dependerá del tamaño y la calidad 
de la muestra de información de pérdidas con que cuente cada institución, así 
como del registro de las características que permitan establecer con exactitud 
qué tipo de riesgo se está modelando.

3. Conclusiones

Como se ha podido observar en la exposición de estos modelos, cada uno 
responde a un conjunto de parámetros específi cos para representar los even-
tos de pérdida que puede enfrentar una institución, sobre todo si se ubica en 
el sector fi nanciero.

Figura 3. Gráfi co de la densidad de la distribución lognormal 
(por José Luis Tadeo Duarte Alcántara, 2009).
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El VaR se utiliza ampliamente para calcular los riesgos de crédito que las 
instituciones fi nancieras deben considerar cuando se conforman portafolios 
de inversión o hay adquisición de productos derivados, entre otras operacio-
nes características de dichas instituciones.

El valor determinado por el OpVaR (Valor del Riesgo Operacional) está 
en función del número de eventos que pueden presentarse y la severidad de 
éstos respecto de las pérdidas que se generan.

Por ello se ha observado que el riesgo operativo tiene un comportamien-
to identifi cado con distribuciones de probabilidad conocidas como de cola pe-
sada o fat tai, por ejemplo, gamma, exponencial, Weibull y lognormal, entre 
otras (véanse Venegas, 2008; Panjer, 2006; Chernobai, Rachev & Fabozzi, 
2007), en cuya distribución se presentan sesgos, a diferencia del riesgo de 
crédito, donde es más frecuente encontrar un comportamiento aproximado 
de mejor ajuste a distribuciones normales.

Este trabajo permite observar que la determinación del valor de los riesgos 
de crédito y operativos en que pueden incurrir las instituciones fi nancieras, 
así como su propia gestión, deben considerarse elementos estratégicos para 
la institución, por su impacto en el negocio y en el sistema fi nanciero donde 
operan, tal como lo exponen Flores, Bonsón-Ponte y Escobar-Rodríguez 
(2006) y Grody, Harmantzis y Kaple (2007).

Según Pathak (2006), Moscadelli (2004) y Edmiston (2007), la elección 
del tipo de modelo que puede aplicarse dependerá, entre otros elementos, del 
comportamiento de los riesgos en la institución, por ejemplo, el grado de ex-
posición y severidad a que se enfrenta el entorno macroeconómico en el cual 
operan los bancos, es decir, esquemas recesivos o proteccionistas, la infor-
mación específi ca de los riesgos históricos que registran las instituciones, así 
como los parámetros con que los organismos reguladores las supervisan.

Cabe señalar la importancia de que las instituciones puedan registrar todas 
y cada una de sus operaciones y transacciones de manera que se conforme 
una base de datos de las pérdidas que enfrentan a lo largo de su existencia.

Esta base de datos de pérdidas será el principal factor que apoye al ad-
ministrador de riesgos a fi n de elegir el mejor modelo para identifi car su 
comportamiento, así como sus hallazgos históricos. De otra forma, tendría 
que utilizar factores estándar como los que propone el documento de Basel 
II, desarrollado por el Comité de Basilea.

Los modelos estándar que propone Basel II han resultado sufi cientes para 
instituciones de crédito con pocas líneas de negocio y bajo nivel operativo, 
no así para organizaciones crediticias de mayor alcance y volumen operativo 
(Flores, Bonsón-Ponte y Escobar-Rodríguez, 2006; Basel Committee, 2005; 
BIS, 2001a); en caso de utilizarlos en estos últimos bancos, se subvaluaría o 
sobrevaluaría la exposición al riesgo de toda la institución, llevándola a tomar 
decisiones estratégicas con información incompleta o incorrecta.

Para terminar, en la tabla 1 se presenta un comparativo de los modelos 
revisados en este trabajo.
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VaR OpVaR

Modelo básico Modelo binomial

Modelo normal Modelo de Poisson

Modelo mediante varianza Modelo lognormal

con:

Modelo probabilístico Modelo gamma

Tabla 1. Análisis de los modelos VaR y OpVar.
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La utilidad de los métodos 
cuantitativos: el caso del debate 
neoclásicos vs. productivistas
Armando Román Zozaya

Resumen

Mediante la revisión de varios trabajos que intentan 
establecer si la intervención del gobierno en la 
economía es nociva para ésta (visión neoclásica) o si 
potencia su funcionamiento (visión productivista), 
se discutirá la utilidad de los métodos cuantitativos 
en las ciencias sociales. Se argumentará que no 
resuelven ese debate porque el fruto de los trabajos 
cuantitativos depende del enfoque metodológico 
de cada autor. La utilidad de dichos métodos está 
vinculada a aspectos teóricos: para que explicaran 
la realidad sin ambigüedades se requerirían teorías 
que hicieran lo mismo, cuestión más allá de nuestras 
posibilidades como seres humanos.

Palabras clave: Economía general, métodos econométricos, estudios de países 
y economía pública.

Clasifi cación JEL: A10, C10, O50 y H10.
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Introducción

En este trabajo se ilustrará la utilidad de las herramientas cuantitativas en las 
ciencias sociales. Para hacerlo, habrá que recurrir a un añejo debate preva-
leciente en la ciencia económica: el que tiene que ver con el papel del gobierno 
en la economía. De esta manera, además de concentrarse en lo indicado, se 
refl exionará sobre el vínculo economía-gobierno. En concreto, se reseñarán 
algunos de los muchos trabajos que, con base en métodos cuantitativos, han 
tratado de identifi car si la intervención del gobierno en el sistema económico 
es dañina para éste, como lo postula la teoría neoclásica, o si, por lo contrario, 
dicha intervención potencia el rendimiento de la economía, como lo asevera 
la teoría productivista. 

A lo largo del texto se verá que los resultados de cada estudio dependen 
de varios factores metodológicos y, por tanto, del enfoque utilizado en cada 
uno de ellos; es decir, se sabrá a qué teoría respaldan (neoclásica o producti-
vista). La elección del enfoque usado en los estudios econométricos depende 
de la teoría —qué variables se considera que explican o determinan a cuál 
otra— que respalda a cada trabajo cuantitativo. La teoría es crucial porque a 
partir de ella se escogen los proxies, los modelos a utilizar, etcétera. 

Debido a las diferencias de enfoque, algunos trabajos cuantitativos sostie-
nen que la teoría neoclásica está en lo correcto; otros muestran lo contrario 
y un puñado más considera que ambas perspectivas tienen algo de razón. El 
ejercicio que se efectúe servirá para dejar claro que el debate en cuestión 
sigue abierto y que si bien los métodos cuantitativos —desde los más simples 
hasta los muy complejos— son una herramienta útil, tienen limitaciones que 
siempre hay que considerar, las cuales pueden dividirse en dos: 

1) Las limitaciones inherentes a la mente humana. Nos referimos a nues-
tra imposibilidad de captar la realidad a plenitud, cuestión por la que 
no se cuenta con la teoría perfecta en ningún terreno y, por tanto, 
tampoco se tienen métodos cuantitativos capaces de aprehender toda 
la realidad. En otras palabras, para que los métodos econométricos 
lograran explicar la realidad sin ambigüedad alguna, primero sería ne-
cesario contar con una teoría que hiciera lo mismo, algo imposible 
de alcanzar, sea que se hable de economía, política, etc., e incluso del 
mundo natural.1

2) Como ya se mencionó, existen también las limitaciones atribuibles 
a la elección de enfoque, las cuales dependen de la teoría utilizada. 
Sin embargo, este problema tiene que ver con el anterior, pues la 
razón por la que hay varias teorías para explicar un mismo fenóme-
no es, precisamente, que nos resulta imposible entender la realidad a 
plenitud. Incluso autores que comparten en términos generales una 
misma visión sobre cómo funciona la economía y qué efectos tienen 

1 Respecto de las limitaciones que enfrentamos a la hora de capturar o aprehender la realidad y 
construir teorías, trátese del terreno que sea, véanse Chalmers, 1999; Martínez Miguelez, 2009; 
y Neuman, 2000, capítulo 3.
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las acciones del gobierno en la misma, destacan diferentes variables 
a la hora de fundamentar sus explicaciones, modelos y ejercicios cuan-
titativos. Esto ocurre no sólo en el terreno económico, sino que es 
parte de las ciencias sociales en general.

Este trabajo está organizado de la siguiente manera: primero se presenta el 
debate neoclásicos vs. productivistas. Luego se describen y comentan los diversos 
trabajos de corte cuantitativo que se han considerado, los cuales fi guran entre 
los más consultados en la literatura relevante. Por último, se presentarán las 
conclusiones, que constituyen una refl exión en torno a los dos temas que 
se tratan: la relación economía-gobierno y la utilidad de los métodos cuan-
titativos.

Neoclásicos vs. productivistas: el debate

De acuerdo con la teoría económica neoclásica, las intervenciones del go-
bierno en la economía, por ejemplo las asociadas a la política social, son 
perjudiciales para el desempeño económico, pues necesariamente producen 
inefi ciencias. Okun captó el problema con su ya clásica analogía del cubo 
o balde agrietado (leaky bucket), la cual consiste en imaginar que se necesita 
trasladar agua de un lugar a otro y sólo se cuenta con un cubo como el des-
crito, lo que conlleva que parte del líquido se perderá inevitablemente en el 
proceso (Okun, 1975, capítulo 4). 

Según Okun, el gobierno es el balde y, en vez de agua, lo que se traslada 
son recursos. La inexorable pérdida de éstos es producto del costo de efi cien-
cia vinculado al famoso trade-off, o intercambio insalvable, entre efi ciencia 
e igualdad: no es posible forzar ésta sin sacrifi car parte de aquélla, pues los 
programas gubernamentales, en particular los de carácter social, distorsionan 
a la baja los incentivos que los individuos utilizan como guía para tomar toda 
decisión de naturaleza económica: cuánto trabajar, cuánto invertir, cuánto 
ahorrar, etcétera. 

El seguro de desempleo, por ejemplo, permite a las personas no traba-
jar y, a pesar de ello, sobrevivir. Además, incrementa su salario de reserva 
(Lindbeck, 1994:71). Pero incluso en el caso de que los individuos estuvieran 
dispuestos a emplearse, resulta que la legislación laboral a favor de los tra-
bajadores incentiva a las empresas a no contratarlos (Balasa, 1984:16). Ello 
implica que la intervención del gobierno no permite que el mercado laboral 
funcione como un mercado auténtico (Siebert, 1997). En consecuencia, los 
salarios no se ajustan y la movilidad de la mano de obra es mínima, condi-
ciones totalmente opuestas a lo que la teoría económica estándar exige para 
alcanzar el pleno empleo.2

Aunado a lo anterior, si los recursos para fi nanciar los distintos programas 
gubernamentales provienen de impuestos a los ingresos o de contribuciones 
que gravan el salario, es posible que los individuos no deseen trabajar. Al 

2 Véase Fernández y Algarra (2000:69) para una estupenda presentación del mercado de trabajo 
según la teoría económica neoclásica.
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menos no más de lo que ya lo hacen, pues sus ganancias se verían reducidas 
dados los impuestos y las contribuciones. Asimismo, cabe la posibilidad de 
que las personas no se molesten en educarse más con el fi n de tener ingresos 
más elevados, ya que el premio al que aspirarían —un mejor salario— se verá 
reducido de nuevo por los impuestos. De esta forma, el gobierno termina da-
ñando al sector productivo, pues sus acciones invitan a no tomar riesgos, no 
invertir, no buscar innovaciones y no trabajar (Joseph y Sumption, 1979).

Paralelamente, cuando el gobierno utiliza recursos, genera lo que en in-
glés se conoce como efecto crowding out: la inversión privada —más producti-
va y efi ciente— es desplazada/minimizada por la gubernamental. Así, incluso 
podría darse el caso de que haya muy pocos productores económicamente 
activos (too few producers), lo que dañaría a toda la economía (Bacon y Eltis, 
1976). De la misma forma, como argumenta Feldstein, las pensiones gratis o 
públicas disminuyen el ahorro de los individuos, pues éstos, se supone, no 
se preocupan por ahorrar para la vejez cuando saben que tienen una pensión 
asegurada, lo que resulta en una menor disponibilidad de capital y un menor 
nivel de bienestar social (Feldstein, 1974). Otra manera como el gobierno 
afecta al ahorro ocurre cuando le cobra un impuesto a los rendimientos pro-
ducidos por el mismo, con el fi n de fi nanciar alguna política pública. En este 
caso, las personas tampoco querrán ahorrar.

En términos breves y generales, he ahí los principales motivos por los 
que la intervención del gobierno en la economía no es recomendable, de 
acuerdo con la visión neoclásica. Ahora se verá el otro lado de la moneda: 
la teoría productivista. 

Según Gunnar Myrdal, las economías que logran crecer más que otras 
y acumular más riqueza permanecerán siempre por encima de las demás, a 
menos que una fuerza interventora haga algo al respecto. Debido a esto y 
a que la desigualdad tiene implicaciones sistémicas que pueden condenar a 
la economía al estancamiento, la intervención del gobierno es necesaria 
(Myrdal, 1957; 1970; 1974; 1982). De hecho, este autor creía que el mundo 
económico operaba bajo la ley del principio causal de acumulación circular: 
la pobreza es un círculo vicioso y la prosperidad uno virtuoso. Esto es válido, 
dice Myrdal, tanto para personas como para regiones o países y es el resultado 
del juego del libre mercado: éste acentúa la desigualdad. 

La implicación, y de hecho la recomendación de Myrdal, así como de 
Giddens (1998) y Kaldor (1983), es que si a uno le disgusta la desigualdad, 
debe evitar el funcionamiento del libre mercado. Pero no necesariamente 
por razones morales, sino porque la desigualdad reduce la productividad de 
los pobres, como ya se dijo, lo que puede resultar en menor crecimiento 
económico. Por eso el gobierno debe intervenir. 

Esto es justo lo que la política pública, particularmente la social y educativa, 
ha hecho en el mundo desarrollado y, por ello, resulta útil para el desempeño 
económico y no peligrosa, como diría la teoría neoclásica (Myrdal, 1957, capí-
tulo 4, aunque con mayor detalle en 1982, capítulo 5, y 1974, capítulo 3). 

Así, en términos de objetivos de política, la teoría productivista sugiere 
lo siguiente: 1) disminuir la desigualdad, incluso por medio de transferencias; 
2) proveer educación y salud para todos, y 3) no esperar a que el mercado por 
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sí mismo produzca los resultados económicos positivos; hay que trabajar con 
él, no para él. El que todas estas acciones impliquen impuestos o contribucio-
nes a la seguridad social no es entonces inefi ciente, sino todo lo contrario.

Una vez explicadas las dos posiciones del debate de nuestro interés, se 
procederá a presentar una serie de trabajos, de los muchos que existen al 
respecto, que han intentado esclarecer, por medio de la econometría, quién 
tiene razón: productivistas o neoclásicos.

Neoclásicos vs. productivistas: la evidencia empírica

En esta sección se verá que los resultados de los trabajos cuantitativos que 
pretenden poner fi n al debate señalado dependen de varios factores metodo-
lógicos: qué se quiere decir con gobierno y cómo se va a medir; qué se quiere 
decir con desempeño económico y con qué proxie se va a representar; el periodo 
estudiado, los países incluidos en la muestra, las variables independientes y de 
control, etc. Igualmente, se podrá apreciar que las discrepancias metodoló-
gicas o de enfoque son atribuibles a diferencias en la teoría que respalda cada 
trabajo empírico.

Lo que se documenta aquí no es válido nada más para el caso del vínculo 
economía-gobierno. De hecho, es una constante en las ciencias sociales. Por 
ejemplo, algo similar a lo que ocurre con el tema concreto que aquí se discu-
te se da también con el vínculo sistema fi nanciero-desarrollo económico: los 
métodos cuantitativos no han podido establecer si el desarrollo económico 
causa desarrollo fi nanciero o si es éste el que genera aquél. 

De hecho, los resultados de los esfuerzos cuantitativos en este terreno de-
penden —tal como ocurre con el debate neoclásicos vs. productivistas— de 
qué variables se utilicen, los proxies, si supone causalidad lineal o cuadráti-
ca, el periodo estudiado, los países considerados, etc. Esto, a su vez, está en 
función del marco teórico en el que se confi guran los trabajos econométri-
cos, como lo ilustran, entre otros, los textos de Levine (1997), Beck et al. 
(2000), Fritzer (2004), Neusser y Kugler (1998) y Deidda y Fattouh (2001). 

De esta manera, si bien aquí se aborda un debate específi co, los resultados 
de la discusión sobre los límites y alcances de los métodos cuantitativos no se 
restringen a tal debate: abarcan otros temas y, de hecho, a las ciencias sociales 
en general, como se comentará más adelante. Dicho lo anterior, se procede 
con la reseña de los trabajos de nuestro interés.

Alesina y Perotti defi nen competitividad como el costo por unidad laboral 
en la industria manufacturera de cada país en relación con sus competidores 
(Alesina y Perotti, 1997). Su argumento teórico es como sigue: un incre-
mento en los impuestos al trabajo con el fi n de distribuir recursos a favor 
de los pensionados y/o desempleados inducirá a los trabajadores a demandar 
aumentos salariales y, así, transfi ere parte de la nueva carga fi scal a los em-
pleadores. Esto genera un aumento en los costos laborales y en el precio de 
las manufacturas, o sea, una caída en la competitividad. En consecuencia, las 
exportaciones, el empleo y el producto nacional lo resienten. 

Los autores suponen que el aumento en los costos laborales es mayor en 
países con sindicatos de tamaño medio, es decir, donde los gremios represen-
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tan a una industria en particular (por ejemplo, Alemania y Holanda), que en 
países donde los sindicatos operan a nivel empresa (como ocurre en el Reino 
Unido, Estados Unidos y Francia) o en los que hay sindicatos nacionales que 
a su vez negocian con confederaciones patronales de carácter nacional (como 
pasa en los países nórdicos). 

Lo anterior es consecuencia de que los sindicatos a nivel empresa asimi-
lan que sus demandas pueden destruir a la misma y se moderan, pero, a me-
dida que el tamaño de los sindicatos aumenta, los trabajadores piden más y 
más, sin medir los costos de sus acciones. 

No obstante, si los sindicatos son enormes, toman en cuenta que pueden 
dañar a toda la economía y son mesurados a la hora de negociar salarios. 
Evidentemente, se está aquí bajo la sombra de Mancur Olson, quien ar-
gumenta que los grupos grandes asimilan el costo social de sus decisiones y 
no se comportan como coaliciones distributivas o grupos que sólo buscan 
extraer rentas de otros (Olson, 1982). 

Con el fi n de probar su teoría, Alesina y Perotti realizan un estudio eco-
nométrico que incluye 14 países de la OCDE divididos en tres bloques, 
de acuerdo con las características de sus sindicatos. El periodo cubierto es 
1965-1990. 

Básicamente, se intenta determinar si el costo por unidad laboral en la 
industria manufacturera está infl uido, y de qué manera, por los impuestos 
directos pagados por los hogares y las contribuciones a la seguridad social 
pagadas por empleados y empleadores. El resultado más contundente y sig-
nifi cativo es que, en efecto, cuando los impuestos al trabajo se incrementan 
en países con sindicatos de tamaño medio, los costos laborales en la industria 
manufacturera aumentan de manera considerable y, por tanto, la competiti-
vidad disminuye. 

Pfaller y Gough defi nen al gobierno como la proporción, respecto al 
PIB, de dos elementos: 1) todos los gastos gubernamentales relacionados 
con programas de bienestar como salud, educación y transferencias directas 
de renta, y 2) la suma de todos los impuestos y contribuciones destinadas a 
instituciones públicas de bienestar social (Pfaller y Gough, 1991). Por com-
petitividad quieren decir la capacidad de cada economía de producir ingresos 
elevados (underlying competitiveness o competitividad de base). Los indicadores 
que la representan son la cuota de exportaciones manufactureras de cada país, 
el valor agregado producido por persona empleada, el valor agregado produ-
cido por persona empleada en la industria manufacturera, la productividad 
total de los factores en esa misma industria y la tasa de crecimiento del PIB.  

Se tomaron en cuenta 14 países de la OCDE en dos periodos: 1973-1979 
y 1980-1986. Mediante simples métodos estadísticos, Pfaller y Gough tratan 
de establecer si existe algún tipo de correlación entre competitividad y acción 
gubernamental. De esta manera, repiten el ejercicio una y otra vez correla-
cionando la variable gobierno con cada una de las variables competitividad. 

El resultado del juego estadístico es que no hay conclusión fi rme posible, 
pues mientras algunas de las variables se correlacionan con gobierno en forma 
positiva, otras lo hacen negativamente. Además, las relaciones varían entre 
1973-1979 y 1980-1986, pues sólo en el segundo periodo hay señales, muy 
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tenues, de que el gobierno daña la competitividad de las economías en cues-
tión: la tasa de crecimiento del PIB está correlacionada de modo negativo 
con gobierno. 

Resulta evidente que el trabajo de Pfaller y Gough es muy limitado, 
pues recurre sólo a simples correlaciones, las cuales, más allá del tema que se 
está trabajando y de los resultados que se obtengan a partir de ellas, nunca 
implican causalidad. De esta manera, es importante señalar que los resultados 
del trabajo en cuestión son atribuibles más al enfoque empleado —limitado y 
simple— por los autores, que a los métodos cuantitativos en general. Sin em-
bargo, también es relevante indicar que, como se verá más adelante, incluso 
cuando los enfoques y metodologías que se utilizan son muy complejos, los 
métodos cuantitativos siguen enfrentando límites.

Landau considera 96 países para el periodo 1960-1976, el cual divide a su 
vez en cuatro subperiodos. Su objetivo es establecer, por medio de análisis 
de regresión lineal, la relación entre el consumo gubernamental con respecto 
al PIB y la tasa de crecimiento del PIB per cápita (Landau, 1983). Considera 
además el capital humano como una variable de control, la cual incluye la 
tasa de alfabetización de la población adulta, el porcentaje de la población 
en edad de estudiar que de hecho está estudiando, y la expectativa de vida. 
Sus conclusiones son: 1) hay una relación negativa entre la variable gobierno y 
la tasa de crecimiento del PIB/cápita, y 2) existe una relación positiva entre 
capital humano (particularmente el porcentaje de población en edad de es-
tudiar) y la tasa mencionada.   

Del trabajo de Landau se desprende una serie de preguntas válidas, aun-
que con algunas variaciones, para el resto de la literatura aquí revisada. Dichas 
preguntas tienen que ver tanto con los métodos cuantitativos en general 
como con los enfoques empleados por cada autor, en particular a la hora de 
desarrollar su trabajo. 

Estas son las preguntas: ¿por qué concentrarse en el consumo guberna-
mental y no en las transferencias asociadas a programas sociales? ¿Qué sig-
nifi ca consumo gubernamental y cómo se mide? ¿Cómo saber que la relación 
negativa entre gobierno y tasa de PIB/cápita no es bidireccional o, incluso, 
lo contrario de como la postula Landau? ¿Por qué la relación positiva entre 
educación y crecimiento económico debe entenderse en ese sentido y no a 
la inversa: los países cuyas economías crecen más rápido pueden poner más 
gente a estudiar? ¿O podría una tercera variable no considerada en el trabajo 
ser la variable clave? Además, ¿por qué tomar en cuenta a tantos países con 
tan variadas características? ¿No es un problema incluir en la misma regre-
sión a países de la OCDE y a decenas de países más pobres y más pequeños 
poblacionalmente hablando, con condiciones institucionales por completo 
distintas, etc.? ¿Por qué suponer que la relación entre gobierno y crecimien-
to es lineal y no de otra forma, por ejemplo, cuadrática? 

Landau no responde a todas estas preguntas, pero, con el fi n de evitar 
doble causalidad y/o causalidad revertida, toma como variable independien-
te los valores iniciales de la variable gobierno en el año 1 de cada periodo de 
los cuatro que estudia. Sin embargo, como se verá más adelante, esto no es 
sufi ciente para deshacerse de los problemas de doble causalidad, los cuales, si 
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bien son una constante en este tipo de trabajos, pueden minimizarse siguien-
do la metodología adecuada. 

Analicémoslo de nuevo: el problema es que los métodos cuantitativos 
sí encuentran limitaciones, aunque también es relevante tener en cuenta el 
enfoque utilizado por cada autor. En el caso de Landau, el esfuerzo por evitar 
la doble causalidad está claro, pero es insufi ciente, sobre todo en compara-
ción con lo que otros autores han hecho al respecto, como se comentará 
más adelante.

Ram presenta un estudio que incluye 115 países en el periodo 1950-1980 
(Ram, 1986). El autor propone un modelo teórico según el cual la economía 
consta de dos sectores: gobierno e iniciativa privada, y dos factores: trabajo 
y capital.3 Dentro de la función producción del sector privado, el gobierno se 
considera un insumo más (efecto externalidad) y el producto total del sistema 
económico es la suma del producto de ambos sectores. 

Ram desarrolla estas ideas por medio de una ecuación en la cual el cre-
cimiento de la producción per cápita está dado por las variaciones en los 
insumos, las diferencias de productividad entre los sectores, la tasa de cre-
cimiento del sector gobierno y el efecto externalidad. Al estimar el modelo 
por medio de regresiones lineales para cada país, los resultados son válidos 
únicamente para 57 de los 115 considerados: de esos 57, en 56 existe una 
relación positiva y signifi cativa entre gobierno y crecimiento; sólo en uno se 
tiene una relación negativa. Además, el efecto externalidad es positivo. Por 
tanto, Ram concluye que un gobierno grande o muy activo, defi nido como 
la totalidad de consumo gubernamental respecto del PIB, es positivo para el 
crecimiento económico.   

El trabajo aquí comentado puede cuestionarse porque sí atribuye efec-
tos causales a las variables gobierno, pero no incluye indicadores de capital 
humano, estructura económica, orientación política e incluso factores cul-
turales. En otras palabras, existe un problema de variables omitidas (Rao, 
1989). Además, es posible que haya causalidad revertida —la famosa ley de 
Wagner— y que no sea un gobierno intervencionista el que causa creci-
miento económico, sino al contrario. Incluso cabe la posibilidad de que la 
relación entre gobierno y crecimiento sea interactiva. 

Aunado a ello, la defi nición de gobierno utilizada está sesgada a favor de la 
hipótesis más gobierno más crecimiento. Esto no es culpa de Ram, sino de la for-
ma como se contabilizan tradicionalmente las cuentas nacionales: dado que 
los bienes y servicios producidos por el gobierno no pasan por el mercado, 
no son evaluados en forma explícita por el mismo y, al incluirlos dentro del 
PIB, se contabiliza su valor al costo de producción. La implicación es que 
si el gobierno produce bienes que para los consumidores tienen un valor ex 
post de cero, el PIB no se ve afectado. En cambio, si el sector privado genera 
productos que no son bien recibidos por los consumidores y su precio baja, 
el PIB sí se ve alterado (Carr, 1989). 

Otro problema con la contabilidad nacional es que considera los bienes y 
servicios gubernamentales como productos fi nales; sin embargo, algunos de 

3 El modelo de Ram se basa en el trabajo de Feder (1983).
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ellos son bienes intermedios. En consecuencia, dichas cuentas incluyen dos 
veces varios de los gastos gubernamentales y refl ejan un impacto positivo, 
aunque espurio, en el PIB (Carr, 1989).   

El comentario anterior es válido para el trabajo de Ram, pero también 
para los demás que se han considerado: todos recurren a las cuentas nacionales 
en busca de la defi nición de gobierno, aunque, de hecho, en términos cuan-
titativos la defi nición correcta de la variable gobierno depende de la pregunta 
que la teoría pretende responder y de los mecanismos causales propuestos por 
la misma: no existe una defi nición universal (Gemmell, 1993). 

Otro punto relevante para el esfuerzo de Ram, el resto de los trabajos 
aquí comentados y los métodos cuantitativos en general, es el de las variables 
omitidas: es un problema que siempre está ahí, pero que sólo es relevante 
cuando los trabajos atribuyen causalidad a ciertas variables. La mejor manera 
de resolver este asunto es recurrir a la teoría; a partir de ella se podrá defi -
nir qué variables NO omitir pues, evidentemente, hay una infi nidad de va-
riables que podrían incluirse en este estudio. No todas son relevantes o tan 
relevantes como otras, por lo que incluso corriendo el riesgo de caer en 
el problema de variable omitida, será necesario dejar muchas de ellas fuera 
del análisis: como se expresó, la teoría ayudará a determinar cuáles sí utili-
zar. Cualquier estudio cuantitativo que atribuya causalidad debe tener esto 
en cuenta.

Barro estudia 98 países en el periodo 1960-1985. Su objetivo es estable-
cer la relación entre el consumo gubernamental, defi nido como consumo 
total del gobierno menos los gastos en educación y defensa, y la tasa de varia-
ción del PIB/cápita (Barro, 1991). En su análisis de regresión lineal incluye 
como variables de control el acervo de capital humano (del total de personas 
en edad escolar, el porcentaje que está estudiando) y el valor del PIB/cápi-
ta en el año 1 del periodo (por aquello de que es posible que los países pobres 
crezcan más rápido que los relativamente ricos, como también lo sostiene la 
teoría neoclásica). 

Los resultados del trabajo de Barro son que, en efecto, los países pobres 
crecen a tasas más elevadas que los ricos, pero esto es válido únicamente para 
las naciones pobres cuyo capital humano excede la cantidad promedio de 
éste que encuentra uno en ellas. Además, la relación entre gobierno y tasa 
de crecimiento de PIB/cápita es negativa. 

Las conclusiones de Barro son importantes; sin embargo, nos dejan con 
algunas dudas. Por ejemplo, dado que en la muestra predominan países sub-
desarrollados, es posible que el estudio esté sesgado a favor de una relación 
negativa entre consumo gubernamental y tasa de crecimiento económico. 
Por un lado, relativamente pocos países de tal condición crecen más rápido 
que los desarrollados, y por otro, sus gobiernos no se caracterizan por ser 
muy cuidadosos con las fi nanzas (en particular, toda América Latina y parte 
de África sufrieron graves défi cit presupuestarios y severas recesiones a prin-
cipios de la década de 1980, periodo cubierto en el estudio).  

Qué países incluir en la muestra es una decisión muy relevante. Esping-
Andersen señala que los trabajos empíricos que comparan a países de la 
OCDE con países más pobres no pueden proporcionarnos conclusiones 
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válidas, pues unos y otros no tienen nada que ver (Esping-Andersen, 
1994:726). Este argumento lo comparten Levine y Zervos, quienes apuntan 
que si bien es cierto que el análisis de regresión presupone tomar en cuenta 
observaciones obtenidas de poblaciones diferentes, países muy distintos entre 
sí ponen en duda el que sea prudente considerarlos en la misma selección 
(Levine y Zervos, 1993:426). 

Al respecto, Fölster y Henrekson sostienen que cuando uno trata de esti-
mar la relación entre gobierno y desempeño económico, sólo se debe tomar 
en cuenta a países de la OCDE: en ellos es posible recolectar impuestos y 
se encuentran los gobiernos más grandes. Asimismo, cuando el gobierno es 
relativamente pequeño, lo cual suele ser el caso en los países no miembros de 
la OCDE, tiende a crecer a medida que la economía lo hace (ley de Wagner) 
(Fölster y Henrekson, 1999:344).

Aunado a lo anterior, si el objetivo es entender qué sucede en países de-
sarrollados, la muestra no debe incluir a los subdesarrollados, sobre todo de 
manera abrumadora, porque en ese caso la selección no dice mucho respecto 
del papel del gobierno en los países avanzados (McCallum y Blais, 1987:4), 
cuestión que también es válida si se ve de esta manera: si el objetivo es en-
tender qué pasa en países subdesarrollados, la muestra no debe incluir países 
avanzados, especialmente de manera abrumadora. Parecería entonces que, al 
hacer estudios econométricos como los aquí descritos, lo mejor es no mez-
clar diferentes tipos de países.  

Sin embargo, Saunders señala que es contradictorio excluir a un país o 
a una serie de países, con base en que es distinto institucional y/o cultural-
mente, pues cada caso es único por defi nición y, por tanto, es en sí mismo 
candidato a ser marginado de cualquier muestra (Saunders, 1986).  

Volviendo al trabajo de Barro, cabe señalar que deja abierto el problema 
de la doble causalidad: ¿los países pobres con mayores niveles educativos 
crecen más rápido porque tienen mejor educación o porque pueden poner 
más personas a estudiar? ¿La tasa de crecimiento de la economía se ve per-
judicada porque el gobierno consume demasiado o éste consume demasiado 
porque la economía está en problemas y en algunos países hay estabilizadores 
automáticos? Barro no proporciona una respuesta. Además, nótese que su 
análisis cubre casi el mismo periodo que el de Ram y que éste también in-
cluye países pobres. 

No obstante, los resultados son totalmente distintos, lo que es atribuible a 
que la metodología y las variables utilizadas en cada estudio también lo son. 
Esta idea se fortalece si se considera que los trabajos de Landau y de Barro, los 
cuales arrojan resultados parecidos, son similares entre sí, tanto en sus mues-
tras y en los periodos estudiados como en el hecho de que miran a todos los 
países en conjunto. En cambio, Ram no tomó en cuenta ningún indicador 
de capital humano y desarrolló un modelo que luego estimó para cada país 
en forma individual. 

Lo anterior sugiere dos cosas: 1) que la metodología de cada trabajo es 
clave para entender e interpretar los resultados encontrados, y 2) que tal vez 
en términos generales la relación entre gobierno y economía es, en efecto, 
negativa, pero algunos gastos gubernamentales (¿inversión en educación?) 
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no son dañinos para el rendimiento económico sino positivos. Esto es deba-
tible, pues aunque Barro y Landau nos proporcionan resultados parecidos, 
sus trabajos podrían estar sesgados de modo similar, debido a que en ellos 
predominan los países en desarrollo. Incluso si sus resultados fueran reales, el 
trabajo de Ram apunta a que no lo son necesariamente para todo país y en 
todo momento.

Katz et al. presentan un ambicioso trabajo en el que no sólo pretenden 
establecer la relación entre gobierno y economía sino, además, dejar claro 
si algunas de las acciones del gobierno realmente afectan la distribución del 
ingreso a favor de los más necesitados (Katz et al., 1983). 

El periodo estudiado es 1970-1979 e incluye a los países de la OCDE. 
Los autores corren decenas de regresiones lineales cambiando la variable de-
pendiente. Primero toman como tal a la variación anual en las proporciones 
de ingreso que cada decil de la población recibe en el lapso estudiado (así es-
timan los cambios en la distribución del ingreso). Después consideran como 
variable dependiente a la tasa de crecimiento del PIB (efecto del gobierno 
sobre el crecimiento). Las variables independientes son, para cada regresión 
y como proporción del PIB, la totalidad de los impuestos al ingreso, a los 
benefi cios (profi ts) y a las ganancias generadas por el capital. 

También se incluyen las contribuciones a la seguridad social y los impues-
tos a la propiedad y a los bienes y servicios. O sea, el gobierno se defi ne por 
el lado de los impuestos y no por el de los gastos. Como variable de control 
se considera el nivel original del PIB. 

Las conclusiones son varias pero, en resumen, se agrupan en dos: 1) hay 
una clara relación positiva entre impuestos progresivos y redistribución del 
ingreso de los más ricos a los más pobres, aunque los que son muy pobres no 
se benefi cian, y 2) no existe evidencia de que la acción gubernamental, es 
decir, el recolectar impuestos para luego redistribuirlos, frene la tasa de creci-
miento del PIB. Por tanto, la intervención del gobierno produce igualdad y 
no detiene el crecimiento: crecimiento e igualdad no son incompatibles.  

Los problemas aquí son evidentes porque no hay un intento por contro-
lar la doble causalidad: es posible que los países con economías dinámicas se 
den el lujo de realizar transferencias simplemente porque les es posible y no 
porque las transferencias generen dinamismo (Atkinson, 1999:26). Por lo an-
terior, es importante recordar que el simple análisis de regresión utilizado en 
trabajos como el de Katz et al. considera que la variable dependiente no im-
pacta a las independientes, lo cual, en el caso aquí comentado, es grave, pues 
los impuestos pueden afectar la tasa de crecimiento, aunque también ésta 
puede afectar a aquéllos (Agell et al., 1997:41). Aunado a ello, trabajos como 
el discutido no son sólidos, ya que si uno cambia las variables de control, los 
resultados originales desaparecen (Levine y Renelt, 1992).  

Landau nos presenta un análisis de regresión lineal que incluye 16 países 
de la OCDE y abarca los años 1952-1976 (Landau, 1985). Su objetivo es es-
tablecer si la tasa de crecimiento del ingreso bruto/cápita está relacionado, y 
de qué forma, con incrementos en los acervos de capital humano y físico per 
cápita y con aumentos en la productividad de ambos. La tasa de crecimiento 
del stock de capital humano se defi ne como la variación en el porcentaje de 
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personas en edad de estudiar que están estudiando, y la tasa de cambio del 
capital físico como la tasa de variación de la inversión real con respecto al 
PIB. 

Para detectar los cambios en productividad de los factores, Landau toma 
en cuenta como variables de control el porcentaje del ingreso nacional que 
corresponde a los gastos gubernamentales, el porcentaje del gasto guberna-
mental que se utiliza en transferencias de carácter social, el nivel inicial del 
PIB y variables dummy para identifi car los años de contracción económica 
y los de recuperación. También incluye como variable de control un indi-
cador Olson (años que tiene cada país de ser una democracia), pues, según 
Mancur Olson, cuanto más tiempo disfrute un país de estabilidad democrá-
tica, más lentamente crecerá su economía: habrá muchas de las coaliciones 
distributivas ya mencionadas.

Los resultados son: 1) mientras que los gastos gubernamentales se relacio-
nan negativamente con el crecimiento del ingreso/cápita, el porcentaje de 
dichos gastos dedicado a transferencias sociales se considera positivamente; 
2) la relación entre las inversiones totales en capital humano y físico con el 
crecimiento del ingreso es positiva; 3) la variable Olson no es signifi cativa.  

Landau repite las estimaciones separando los gastos gubernamentales en 
tres partes: totalidad de gastos, inversión gubernamental y transferencias, 
todo respecto del ingreso nacional. Los resultados varían un poco en rela-
ción con el primer ejercicio: 1) la inversión y el consumo gubernamentales 
están asociados de manera negativa al crecimiento en el ingreso; 2) hay una 
relación positiva entre inversión privada y crecimiento económico, y 3) las 
transferencias se relacionan de modo negativo con el crecimiento, pero la 
relación es insignifi cativa estadísticamente hablando. 

De esta manera, la conclusión del trabajo es que el consumo guberna-
mental y la inversión pública han deteriorado el crecimiento económico. 
Pero las transferencias están relacionadas positivamente con la economía. 
Esto se podría traducir así: algunas intervenciones del gobierno son positivas 
y otras no.

Aunque Landau utiliza valores retardados (lagged values) de las variables 
incluidas en su estudio con el fi n de eliminar la ya comentada doble causali-
dad en lo posible, reconoce que ésta no puede controlarse totalmente y que, 
por tanto, sus conclusiones deben verse con precaución. 

Otra cuestión importante respecto a la metodología de Landau es el uso 
de las variables dummy, pues Weede comenta que utilizar este tipo de va-
riables no es adecuado, ya que son descriptivas y al emplearlas en el inicio 
de la regresión se consideran explicativas, lo cual es un error. Éste es el caso 
porque uno puede saber qué variable considerar como dummy únicamente a 
posteriori; las variables dummy nos dicen qué pasó, pero no cómo, es decir, son 
parte de lo que se debe explicar, mas no constituyen la explicación (Weede, 
1991:432). 

Esta crítica parece demoledora, sin embargo, como se verá más adelante, 
Landau no es el único que utiliza dichas variables, lo cual evidencia uno más 
de los problemas prevalecientes en la literatura aquí presentada.
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Korpi contempla 18 países de la OCDE en el periodo 1950-1982 (Korpi, 
1985). Su variable dependiente es la tasa de crecimiento del PIB/cápita y sus 
variables independientes son (todas en proporción respecto del PIB): 1) con-
sumo gubernamental; 2) gastos civiles del gobierno (o sea, no incluye gastos 
militares) y 3) gastos en seguridad social. Como variables de control conside-
ra el PIB/cápita original y el porcentaje de la fuerza laboral en la agricultura, 
ya que los países relativamente atrasados pueden trasladar fuerza laboral de la 
agricultura a la industria y así crecer más rápido que los ricos. 

Korpi recurre al análisis de regresión lineal y encuentra lo siguiente: 1) las 
variables consumo y gastos civiles están relacionadas de modo débil, pero ne-
gativamente, con el crecimiento económico; 2) los gastos en seguridad social 
se relacionan de manera positiva con crecimiento, y 3) si en el estudio se in-
cluye a Japón, los resultados se tornan insignifi cativos por completo.

Para minimizar la posible doble causalidad, Korpi divide el periodo en 
tres subperiodos y se pregunta si es posible predecir el comportamiento del 
PIB en el subperiodo 2, con base en la actividad gubernamental en el sub-
periodo 1, y lo mismo para los subperiodos 3 y 2 (o sea, utiliza valores re-
tardados, como Landau). Si las relaciones causales encontradas para todo el 
periodo se desvanecen al considerar subperiodos, entonces no son válidas. El 
resultado es que sí lo son. 

Por tanto, Korpi concluye que los gastos asociados al EB contribuyen a 
fortalecer el crecimiento económico. No obstante, él mismo reconoce que 
su trabajo es muy sensible respecto de Japón. Si a esto añadimos que no 
es válido eliminar a este país simplemente porque es incómodo y altera los 
resultados que uno quisiera obtener (Saunders, 1986:56), resulta que incluso 
cuando se hable únicamente de países de la OCDE, los problemas de selec-
ción de muestra no desaparecen.

Nordström presenta un trabajo enfocado en servicios públicos que se 
supone impactan el funcionamiento de la economía. Dichos servicios están 
divididos en dos grupos. En el primero están los considerados como insumos 
a ser utilizados por el sector privado (por ejemplo, cuidado de menores para 
que las madres puedan trabajar, educación, salud y seguridad pública). En el 
segundo aparecen transferencias de ingreso que impactan negativamente la 
oferta laboral (Nordström, 1992). 

Catorce países de la OCDE componen la muestra y el periodo es 1978-
1989. Las variables independientes están dadas por un indicador gobierno 
compuesto por los gastos gubernamentales asociados a educación, orden pú-
blico, etc., y un indicador gasto social que toma en cuenta las transferencias 
de ingreso (todo respecto del PIB). La variable dependiente es la tasa de 
crecimiento de éste.  

Los resultados indican que gobierno está relacionado negativamente con 
crecimiento, pero esta relación se vuelve poco signifi cativa si Japón sale de la 
muestra. Mientras tanto, gasto social se relaciona de manera negativa con cre-
cimiento económico, considerando o no a Japón. El trabajo de Nordström 
utiliza valores retardados de las variables independientes para así eliminar 
la doble causalidad, un método que no es necesariamente la solución a tal 
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problema. Además, la presencia o ausencia de Japón sigue siendo un factor 
determinante. Por tanto, al menos por el momento, no se ha resuelto nada.

McCallum y Blais comienzan su trabajo bajo el supuesto teórico de que la 
tasa de variación del PIB está determinada por la tasa de cambio tecnológico, 
la tasa de variación del capital y el crecimiento del factor trabajo (McCallum 
y Blais, 1987). 

Consideran a 17 países de la OCDE entre 1960 y 1983 divididos en 
cuatro subperiodos. La variable dependiente es la tasa de variación del PIB. 
Las variables independientes y de control son: 1) pagos de seguridad social 
respecto del PIB; 2) las variables Olson, es decir, años desde que se consolidó 
la democracia (como en el trabajo de Landau de 1985), el número de grupos 
de interés (cuantos más haya más bloquean el crecimiento económico) y un 
indicador que capta el grado de sindicalización y la estructura sindical de los 
diferentes países (cuanto más centralizado sea el sistema menos daño hace a la 
economía), y 3) nivel inicial del PIB en relación con Estados Unidos.  

Los resultados del estudio son que, en general, los pagos de seguridad so-
cial han infl uido favorablemente en el crecimiento económico. Pero eso no 
es lo más importante: McCallum y Blais identifi can que, en particular y para 
los años más recientes considerados en su trabajo, la relación entre seguridad 
social y crecimiento no es lineal, sino cuadrática; a medida que la seguri-
dad social aumenta, su efecto en la economía es positivo, pero cuando alcan-
za un nivel de 16-17% del PIB, o más, se vuelve negativo. Esto implica que 
el valor óptimo para los pagos de seguridad social es 16% del PIB. 

McCallum y Blais reconocen que este resultado no es contundente, ya 
que resulta sensible a los subperiodos y a si se incluye a los Países Bajos en 
la muestra. No obstante, los autores consideran que la relación cuadrática ya 
descrita sí es válida y minimiza cualquier interpretación de corte lineal, por-
que están convencidos de que la intervención gubernamental puede crecer 
demasiado, una idea que encuentra respaldo analítico en uno de los muchos 
trabajos de Barro (1990).

En relación con las variables Olson, el estudio da como resultado que exis-
te una relación negativa entre años de estabilidad democrática y crecimiento. 
Expresa también que, efectivamente, cuanto más centralizado sea el sistema 
sindical menos afecta a la economía, además de que no hay relación signifi ca-
tiva entre número de grupos de interés y crecimiento económico. Por tanto, 
se concluye que, en términos generales, Mancur Olson tiene razón.

Ahora bien, los autores resaltan que no pueden eliminar la posibilidad de 
doble causalidad, ya que esto es prácticamente imposible. Nótese que al ad-
mitir lo anterior, y aunque sea sin hacer mención directa de ellos, McCallum 
y Blais descalifi can los dos trabajos citados de Landau, el de Korpi y el de 
Nordström, pues en ellos se utilizan valores retardados de las variables para 
minimizar la doble causalidad.  

McCallum y Blais consideran que, en vez de tratar de eliminar la do-
ble causalidad, resultaría más útil intentar dejar claro por qué sería posible 
que el crecimiento económico empujase al alza a la seguridad social y no al 
contrario. Una posibilidad es que la elasticidad del ingreso del bien seguridad 
social sea mayor que uno, lo que implicaría que se expande a una tasa supe-
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rior a la de la variación del PIB. Pero la relación reportada en el estudio no 
es entre crecimiento económico y crecimiento de la seguridad social, sino 
entre expansión económica y altos niveles de seguridad social. Por tanto, los 
autores concluyen que no tienen una respuesta adecuada al porqué de dicha 
relación.

Lo indicado por McCallum y Blais es importante: como nos recuerda 
Saunders, incluso cuando el trabajo empírico dé como resultado una relación 
signifi cativa, no proporciona el mecanismo causal que la genera (Saunders, 
1986:54). No se puede estar más de acuerdo: los análisis cuantitativos nos 
dicen cómo se relacionan dos, o más, números que se consideran variables, 
pero eso es todo; el vínculo causal entre esos números depende de las expli-
caciones o teorías.  

Aunado a lo anterior, como apunta también Saunders, siempre hay va-
riables que se quedan fuera de los estudios econométricos, lo cual abre la 
posibilidad de que la relación signifi cativa reportada sea espuria, pues se le 
puede atribuir a una variable un impacto que no le corresponde, el cual desa-
parecería si se incluyeran otras. Levine y Renelt coinciden con Saunders: 
todo resultado econométrico debe someterse a severas pruebas de sensibili-
dad para que se le considere sólido, visión compartida por Agell et al. (Levine 
y Renelt, 1992; Agell et al., 1997). 

Una opinión distinta es la de Sala-i-Martin, quien comenta que si se 
incluyen más y más variables, o combinaciones de variables, seguramente 
encontrará una que elimine en su totalidad los resultados originales (Sala-i-
Martin, 1994).  

Suponiendo que Sala-i-Martin tiene razón y que es válido declarar una 
relación entre variables como adecuada a pesar de no someterla a pruebas 
extremas de sensibilidad, no se debe olvidar que cuando se estudia el fenó-
meno gobierno-economía, lo que la econometría reporta no son relaciones 
establecidas, naturales o de carácter universal, sino suggestive empirical regulari-
ties (Levine y Zervos, 1993:427). De hecho, el trabajo de McCallum y Blais, 
por muy bueno, útil y sólido que sea, como lo son todos los demás aquí 
discutidos, es sólo una guía o indicador de cuál es la relación entre gobierno 
y economía: no cabe duda de que comprender la realidad es muy difícil.

Castles y Dowrick nos presentan un estudio en el que intentan resolver 
los problemas metodológicos hasta aquí mencionados (Castles y Dowrick, 
1990). Según estos autores, un buen trabajo empírico en nuestra área de 
interés debe: 

1) Utilizar valores retardados de las variables relevantes para minimizar la 
doble causalidad. Además, hay que recurrir a la prueba de Hausman, 
la cual indica si la doble causalidad es severa (Castles y Dowrick admiten 
que este problema no se puede eliminar, aunque sí es posible mini-
mizarlo). 

2) Desagregar el gasto gubernamental tanto como sea posible. 
3) Utilizar datos que permitan comparaciones entre países. 
4) Incluir variables de control que podrían impactar a la variable depen-

diente. 



40

T
he A

náhuac Journal, Vol. 10, núm
. 1, 2010, pp. 25-49

5) Eliminar los ciclos económicos mediante el uso de variables dummy. 
6) Someter el trabajo a pruebas de sensibilidad, naturaleza funcional (li-

neal vs. no lineal), endogeneidad (que las variables seleccionadas no 
estén correlacionadas con el término error) y heteroscedasticidad (que 
los factores contenidos en el término error no varíen de una obser-
vación a otra, pues si ése es el caso, quizá sean esos factores, y no los 
regresores, los que expliquen por qué algunas economías crecen más 
que otras). 

7) Dejar perfectamente claro qué se quiere decir con gobierno.  

Los autores consideran a los países de la OCDE en el periodo 1960-1985, el 
cual está dividido en cuatro subperiodos. Su variable dependiente es el cre-
cimiento del PIB. Su variable independiente es el gasto total gubernamental 
con respecto al PIB, separado en consumo y gasto social, el cual a su vez está 
dividido en salud, educación y transferencias. Además, incluyen la totalidad 
de los ingresos del gobierno en forma de impuestos en relación con el PIB.  

El objetivo de Castles y Dowrick es contestar esta pregunta: si la acción 
gubernamental es un problema para el crecimiento económico, ¿lo es por el 
lado del gasto o porque el gobierno retira recursos de la economía? Las varia-
bles de control son el PIB al principio del periodo, una variable Olson similar 
a la que Landau utilizó en su trabajo de 1985, el crecimiento poblacional, el 
del empleo y el del acervo de capital. Asimismo, se utilizan variables dummy 
para identifi car los ciclos económicos —nótese la oposición con los argu-
mentos de Weede, quien no cree en los dummies, como se señaló páginas 
atrás— y el ejercicio se realiza dos veces: una con Japón y otra sin él.

Los resultados son que, para 1960-1985 en su totalidad, cuando el gobier-
no gasta en proveer servicios, afecta el crecimiento económico de manera 
negativa, pero los gastos sociales lo impactan positivamente. También se en-
cuentra heteroscedasticidad y que la relación entre gobierno y economía no 
es lineal. No obstante, al eliminar a Japón, la heteroscedasticidad desaparece 
y la relación sí es lineal. Asimismo, al realizar el ejercicio por subperiodos, 
resulta que, excepto para el primero de ellos (1960-1968) existe endoge-
neidad, lo cual sugiere que la relación entre la variable gobierno (consumo 
total) y crecimiento es interactiva; sin embargo, el empleo y la inversión son 
regresores independientes. También queda claro que el cobro de impuestos 
no tiene impacto signifi cativo sobre el crecimiento.  

El problema de doble causalidad no se elimina totalmente, dados los pro-
blemas generados por Japón y como el estudio reporta una relación positiva 
entre gastos sociales y crecimiento, los autores concluyen que no hay evi-
dencia para afi rmar que la hipótesis neoclásica es válida, es decir, señalan que 
el gobierno no daña el rendimiento económico. La única forma de obtener 
un resultado opuesto es eliminando algunas de las variables de control. Ahora 
bien, esto no debe interpretarse como que las intervenciones gubernamenta-
les ayudan a la economía; los resultados obtenidos son, simplemente, lo bas-
tante buenos como para atacar el razonamiento neoclásico, pero nada más.

Weede considera 19 países de la OCDE en el periodo 1960-1985, divi-
dido en cuatro subperiodos, y toma en cuenta tres variables dependientes 
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(Weede, 1991): a) la tasa de crecimiento del PIB, b) lo mismo, pero per 
cápita y c) la tasa de variación del PIB por persona empleada (una medida de 
productividad). Las variables independientes son el factor Olson, como en 
el estudio de Landau de 1985, y las transferencias de carácter social como 
porcentaje del PIB. La variable de control es el PIB/cápita al inicio del perio-
do. El ejercicio consiste en correr regresiones para cada una de las variables 
dependientes sin variar las independientes. Para mitigar la doble causalidad, 
Weede toma, como muchos otros, los valores iniciales de las transferen-
cias. Además, prueba su modelo utilizando también regresiones polinomiales 
(cuadráticas).  

Los resultados son que ambas variables independientes afectan negativa-
mente el crecimiento económico y la productividad. Esto ocurre con o sin 
Japón. Ahora bien, lo anterior depende críticamente de si se incluyen dum-
mies para los ciclos económicos. Si éste es el caso, Weede reporta que ningu-
na de las variables independientes se comporta como ya se ha comentado y 
que, de hecho, las transferencias son positivas para la productividad. 

Si además de utilizar dummies se considera una relación cuadrática entre 
las variables en cuestión, las transferencias siguen impactando en forma po-
sitiva a la productividad, pero, al llegar a cierto nivel, la comienzan a afectar 
negativamente, un resultado similar al reportado por McCallum y Blais. 

No obstante, como ya se había comentado, Weede no cree que sea válido 
incluir variables dummy. Por tanto, desecha los resultados de McCallum y 
Blais y, de paso, los de Castles y Dowrick, así como los suyos propios con 
dummies. De esta manera, concluye que cuanto más vieja sea una democracia, 
más lento crece y que, cuanto más crezcan las transferencias sociales, menos 
lo hará la economía. Si el lector piensa que el uso de dummies es necesario, 
entonces puede descalifi car el trabajo de Weede; pareciera que, paradójica-
mente, cuanto más se busca la respuesta a la relación gobierno-economía, 
más difícil es encontrarla.

Dowrick propone un modelo basado en el ya mencionado trabajo de 
Ram, o sea con dos sectores, público y privado, cada uno con su función 
producción (la del sector privado incluye la acción gubernamental como 
un insumo más) (Dowrick, 1993). El producto total de la economía es la 
suma del de ambos sectores. Su trabajo empírico, en el cual se consideran 
24 miembros de la OCDE en el periodo 1960-1988, establece que no es el 
crecimiento del gobierno el que tiene un impacto en la economía sino al 
contrario: es el crecimiento de la economía el que impacta el crecimiento 
del gobierno. En otras palabras, Dowrick no sólo argumenta haber resuelto 
el problema de la doble causalidad, sino que además establece que la causa-
lidad verdadera es de economía a gobierno y no de gobierno a economía, 
como suponen todos los estudios aquí revisados.  

Para llegar a esta conclusión, Dowrick recurre a técnicas econométricas 
avanzadas, por ejemplo la mencionada prueba de Hausman. Pero ya se vio 
que incluso esta prueba no es garantía total de que la relación causal, atribui-
da a un par de variables, es en efecto la que el estudio reporta. Y es que las 
pruebas econométricas, como la de Hausman, están relacionadas con las va-
riables incluidas en el estudio, así que son válidas únicamente para ellas. Si se 
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alteraran los regresores o se incluyeran más variables de control, entonces es 
posible que el resultado de la prueba cambie. Es decir, el problema continúa 
siendo uno de sensibilidad. 

La segunda conclusión del trabajo de Dowrick es que no porque el cre-
cimiento del gobierno esté determinado por el de la economía la acción 
gubernamental carece de efecto alguno sobre el desempeño económico. Sí 
lo tiene: se da por el lado de la inversión, pues el consumo gubernamental 
per cápita resta recursos a la inversión privada y, por tanto, es negativo para 
el rendimiento económico. Para lograr este resultado, Dowrick propone que 
la inversión per cápita sea una función del consumo gubernamental per cá-
pita, el PIB/cápita y la tasa de crecimiento poblacional, y realiza un ejercicio 
empírico de acuerdo con estos supuestos. No tenemos que entrar en detalles 
de por qué esta segunda conclusión no puede considerarse totalmente válida 
(sensibilidad, doble causalidad, etcétera).

Fölster y Henrekson argumentan que los trabajos como los aquí presen-
tados refl ejan, como ya se ha visto, un severo problema de doble causalidad, 
pues abarcan periodos muy largos. Así, es posible que la variable dependiente 
(rendimiento económico) esté correlacionada con los factores incluidos en 
el término error como, por ejemplo, los cambios demográfi cos que impactan 
los gastos en pensiones y salud. Además, si se incluyen variables de control ad 
hoc y se realizan pruebas de sensibilidad, entonces pueden surgir otros pro-
blemas. Éste es el caso cuando se utiliza el PIB del primer año considerado 
en el estudio para controlar el efecto catch-up (países atrasados crecen más 
rápido), porque si la ley de Wagner es válida, puede haber multicolinealidad 
entre los regresores. 

De acuerdo con los autores mencionados, para resolver estos problemas 
hay que considerar a los países como observaciones que componen un panel, 
trabajar con periodos cortos y utilizar valores retardados. Además, se deben 
utilizar dummies que identifi quen países clave, como Japón, y/o los ciclos 
económicos (Fölster y Henrekson, 1999).

Con base en estas consideraciones, Fölster y Henrekson se concentran en 
23 países de la OCDE y realizan un estudio empírico para el periodo 1970-
1995, dividido en varios subperiodos. Los resultados son que hay una rela-
ción negativa entre la carga fi scal (incluidas las contribuciones a la seguridad 
social) total y el crecimiento del PIB; también existe esa relación negativa 
entre éste y el gasto gubernamental. Así, la acción del gobierno es negati-
va para el desempeño económico.  

Ahora bien, Agell et al. consideran que los trabajos que adoptan la visión 
de arriba abajo o descendente (top to bottom), como los aquí presentados, no 
constituyen la mejor forma de entender la relación gobierno-economía, da-
dos los problemas metodológicos ya mencionados (Agell et al., 1997). Por 
tanto, lo mejor sería enfocarse en el mundo microeconómico, como en el 
trabajo de Feldstein, mencionado en la primera sección de este artículo, en 
el que se intenta esclarecer por medio de métodos cuantitativos si las pensio-
nes públicas impactan positiva o negativamente al ahorro (Feldstein, 1974). 
No obstante, Fölster y Henrekson tienen una opinión totalmente opuesta y 
consideran que sí vale la pena realizar estudios de arriba abajo. 
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En un segundo trabajo, Agell et al. insisten en que lo prudente es aban-
donar ese tipo de análisis, pues quizás este punto sea irrefutable. Todo indica 
que la relación entre gobierno y economía es simplemente interactiva: el 
gobierno afecta la oferta de la economía, en tanto que el crecimiento econó-
mico afecta al gobierno por medio de los mecanismos de demanda (demanda 
de servicios públicos) (Agell et al., 1999). De esta manera, la única forma de 
solucionar todos los problemas citados es encontrar un conjunto de variables 
que afecten a la demanda, pero, no a la oferta, lo cual es probablemente im-
posible (Slemrod, 1995; en Agell et al., 1999:360).  

Levine y Zervos argumentan, sin embargo, que trabajos como los consi-
derados sí son útiles, pues, acompañados de otras herramientas analíticas (teo-
rías), si logran demostrar que ciertas relaciones entre gobierno y crecimiento 
económico se repiten constantemente en y entre diferentes países, infl uirán 
en nuestras creencias respecto del desempeño económico (Levine y Zervos, 
1993:427). El debate está, pues, más que abierto.

Conclusión

Como se ha visto, algunos de los trabajos que se reseñan indican que las in-
tervenciones del gobierno en la economía son positivas, en tanto que otros 
señalan en dirección opuesta. En el primer grupo, que favorece a la teoría 
productivista, se ubican los de Ram, McCallum y Blais, Katz et al., Korpi, 
Landau (publicado en 1985) y Castles y Dowrick. En el segundo, a favor de 
la teoría neoclásica, están los de Barro, Landau de 1983, Nordström, Weede, 
Dowrick y Fölster y Henrekson. 

Igualmente, en algunos de los trabajos se estima que ciertas acciones par-
ticulares del gobierno pueden benefi ciar a la economía, pero que otras no. 
Esto implicaría que tanto neoclásicos como productivistas tienen puntos vá-
lidos. Así, se aprecia que por medio de la econometría no es posible obtener 
una respuesta irrefutable a la pregunta de si las intervenciones gubernamentales 
en la economía son favorables o perjudiciales para ésta, una conclusión que 
compartimos con Atkinson (1999, capítulo 2) y Esping-Andersen (1994). 

¿Por qué los métodos cuantitativos no brindan una explicación irrefutable 
respecto al vínculo gobierno-economía? Esto se puede deber a, por lo me-
nos, dos razones: 1) la econometría es inútil, o 2) no es que sea inútil, sino 
que, dada la complejidad de lo social, de las decisiones de millones de indi-
viduos, etc., ocurre que, en primer lugar, no somos capaces de desarrollar 
teorías que expliquen la realidad en forma plena. Éste es, simple y sencilla-
mente, un problema insalvable, pues resulta inherente a la condición humana. 
De hecho, no sólo se encuentra en la economía y ciencias sociales, sino hasta 
en las ciencias naturales. 

En segundo lugar, incluso si se contara con la teoría perfecta, es difícil 
que los métodos cuantitativos, por más avanzados que sean, logren recoger a 
plenitud la interacción gobierno-sistema productivo: si bien se puede utilizar 
una multitud de enfoques, proxies, dummies, técnicas econométricas y demás, 
es muy difícil que se capte totalmente el comportamiento, y sus resultados, 
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de todas y cada una de las personas que conforman la economía y que toman 
decisiones que den como resultado cómo se comporta la misma. 

Como se menciona, es posible atribuir los problemas que se han desta-
cado no sólo a fenómenos económicos, sino a los sociales en general. Por 
ejemplo, así como es difícil encontrar un proxie para gobierno o crecimiento 
económico, también lo es para democracia o libertad, cuestión que resalta, y nos 
recuerda, lo complejo que son las ciencias sociales y, en particular, lo difícil 
que es desarrollar y sostener pruebas empíricas exitosas en el marco de dichas 
ciencias.

Evidentemente, no se quiere decir que los métodos cuantitativos no sir-
ven o sólo sirven de muy poco: como se ha visto a lo largo de este trabajo, 
los resultados econométricos tienen mucho que ver con el enfoque que cada 
autor desarrolla. También se ha visto que los estudios más recientes recurren 
a metodologías cada vez más complejas, producto de que las limitaciones de 
los métodos cuantitativos están ahí y, por tanto, se busca refi narlos constan-
temente. 

De hecho, por ejemplo, para lidiar con el asunto de la doble causalidad, 
no sólo es posible hacer lo que varios de los autores citados hacen, sino 
también recurrir a modelos longitudinales. Asimismo, existen modelos jerár-
quico lineales relativamente nuevos que sirven para establecer la causalidad 
de resultados macro, atribuibles a variables ubicadas en un nivel micro. Sin 
embargo, incluso recurriendo a metodologías muy complejas, un problema 
prevalecería: el de la elección de variables, proxies, periodos de estudio, etc., 
el cual es atribuible a la teoría que se utiliza para plantear el análisis, terreno 
en el cual hay mucha variedad. 

Por ejemplo, en el trabajo de Ram que se ha citado se desarrolla un mo-
delo que considera que el gobierno puede generar externalidades que impac-
tan a la economía, cuestión que no es considerada en ninguno de los otros 
trabajos reseñados. De igual manera, algunos estudios toman en cuenta una 
variable Olson, pero otros no. También ocurre que muchos utilizan variables 
dummy, pero no todos lo hacen. Asimismo, hay discrepancias respecto de 
los periodos estudiados, la defi nición de variables y la selección de proxies. 
Estas diferencias son generadas por divergencias teóricas, es decir, por des-
acuerdos a la hora de explicar qué variables explican cuál, así como qué 
modelos, datos y herramientas cuantitativas son las mejores para intentar es-
tablecer las relaciones causales de nuestro interés. 

La utilidad de los métodos cuantitativos tiene que ver no sólo con la com-
plejidad de la realidad que anhelan captar, como ya se explicó, sino también 
con la capacidad, tenacidad, experiencia, creatividad, pericia y, por supuesto, 
bagaje teórico de quienes recurren a ellos. Esto es crucial para entender la 
elección de enfoque, y todo lo que ello implica, para utilizarlo en un trabajo 
cuantitativo. Por tanto, importa también para entender los resultados eco-
nométricos, lo que implica que, antes de exigirle a los métodos cuantitativos 
resultados homogéneos y replicables, es necesario estar de acuerdo respecto 
de nuestras teorías. Dicha situación se antoja imposible, pues es evidente que 
hay diversas explicaciones o teorías sobre un mismo fenómeno, lo que a su 
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vez es consecuencia de lo que ya se ha mencionado: la inherente incapacidad 
para comprender la realidad a plenitud.

Volvamos ahora al caso particular que se ha tratado en el presente texto: 
el debate neoclásicos vs. productivistas. Aun cuando los estudios econométri-
cos se contradigan entre sí, constituye un resultado valioso; es indicativo de 
que se está tratando un tema tan complicado que la mejor forma de abordarlo 
no es nada más por medio de métodos cuantitativos. También lo es vía los 
estudios de caso y, por supuesto, los estudios comparativos, especialmente 
los orientados a tratar de identifi car las diferencias entre el comportamiento 
de las economías, a partir de sus variaciones institucionales, un punto que 
Esping-Andersen (1994) y Gough (1996) también enfatizan y que, de hecho, 
se refl eja en el trabajo de Alesina y Perotti aquí comentado, el cual muestra 
que no es lo mismo un país con sindicatos muy grandes que uno con gremios 
muy pequeños. Asimismo, y éste es sólo otro ejemplo de muchos, no es 
igual el seguro de desempleo en el Reino Unido que en Alemania, pues en 
el primer país dura menos y tiene una tasa de reemplazo menor que en el 
segundo. 

Estos detalles de naturaleza institucional, simple y sencillamente, son muy 
difíciles de representar por medio de un proxie. Claro está que el problema es 
que esos detalles importan, y mucho, a la hora en que los individuos deciden 
si trabajan o no, por cuánto tiempo y en qué sector o industria, si estudian o 
no, si invierten o no, etc., como lo argumentan Coase (1990), North (North 
y Thomas, 1973; North, 1990, 1994) y Hodgson (2000).

Aunado a lo anterior, el hecho de que los diversos análisis aquí revisa-
dos ofrezcan conclusiones contradictorias sugiere que lo más probable es que 
los efectos entre economía y gobierno son interactivos, particulares y difíciles 
de predecir. No existen relaciones causales monolíticas y/o simples, tam-
poco las hay universales, como ha argumentado Muñoz de Bustillo (2000), 
una conclusión valiosa en sí misma y que ilustra la utilidad de los métodos 
cuantitativos.

De hecho, lo que se ha observado es que todo indica que los distintos 
gastos gubernamentales no impactan a la economía de la misma manera, lo 
que es indicativo de que el verdadero problema en el que se debe concentrar 
no es ser o no ser, o sea, si el gobierno debe intervenir o no, sino qué tipo de 
intervenciones son las mejores, razonamiento que se fortalece si se considera 
que, como ya se discutió, la literatura presenta evidencias de que las accio-
nes del gobierno pueden ser benéfi cas, aunque sólo hasta cierto punto, a 
partir del cual podrían tornarse perjudiciales: los métodos cuantitativos sí son 
de utilidad, por supuesto.

Este trabajo ilustra también que aquellos que creen en la intervención 
gubernamental de manera ciega o, en su defecto, que se le oponen de la mis-
ma forma, responden seguramente más a razones políticas/ideológicas que 
a motivos científi cos, así como, obviamente, a juicios de valor respecto del 
orden colectivo adecuado, lo que no sólo es comprensible sino inevitable: 
somos humanos. 

De esta manera, algunos piensan que vivir bajo el cobijo de ciertas polí-
ticas públicas es correcto, incluso si esto conlleva costos de efi ciencia: dichas 
políticas coadyuvan a que la sociedad sea más humana. 
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Asimismo, sin subsidios públicos en materia de vivienda, educación y 
salud, por ejemplo, el funcionamiento de las economías sería inconcebible, 
pues sin ellos las familias quedarían expuestas a las incertidumbres del mer-
cado y el resultado sería confl icto y anarquía (Offe, 2000:72). Sin embargo, 
hay también quienes consideran que el gobierno no debe hacer más que 
garantizar la propiedad privada, respaldar los mercados, etc., pues una socie-
dad en la que no hay protección contra las contingencias asociadas a éstos, o 
en la que tal protección es mínima, garantiza la libertad de los individuos y 
los recompensa/penaliza por sus acciones (Hayek, 2000).  

Para terminar, hay que resaltar que incluso en el difícil caso de que se 
lograra establecer de manera irrefutable cuáles son los efectos de las interven-
ciones del gobierno en la economía, no se debe olvidar que las decisiones 
respecto de éstas no son técnicas —o, para ponerlo de otra forma, no se basan 
únicamente en ese tipo de consideraciones—, sino políticas. Por ello, res-
pecto del vínculo entre democracia y capitalismo, Okun señala: “… Maybe 
that is why they need each other —to put some rationality into equality and 
some humanity into effi ciency.” (Okun, 1975:121), es decir, una cosa es 
buscar efi ciencia y otra lograrla cueste lo que costare: no es eso de lo que se 
trata el progreso económico.
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capacidad reactiva del clúster 
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Resumen

El desarrollo del clúster de la manufactura electrónica 
en Guadalajara ha sido punta de lanza de la estrategia 
industrial de México. La transmisión del conocimiento 
a nivel regional ha permitido la evolución de las cadenas 
de suministro globales al hacerlas más ágiles, adaptables 
y alineadas para responder a los productos tecnológicos 
con demanda de alta incertidumbre. Su capacidad de 
producción reactiva a la información del mercado 
tiene un papel primordial, pues ha incrementado la 
competitividad local con costos de mano de obra menores. 
La revisión de la literatura sobre el funcionamiento 
de las cadenas de suministro y el conocimiento, así 
como la revisión de casos y reportes del sector, permiten 
identifi car algunos mecanismos sobre los cuales se ha 
transmitido y desarrollado el conocimiento en dicho 
clúster. La importancia de su comprensión radica en su 
posible aplicación en otros sectores o regiones.

Palabras clave: Conocimiento, cadena de suministro, convergencia 
tecnológica, subcontratación, clúster.

Clasifi cación JEL: L15, L20 y M19.
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Introducción

El clúster de la manufactura electrónica en Guadalajara, Jalisco, ha sido punta 
de lanza de la estrategia industrial del país, siendo relevante tanto por lo que 
aporta a la economía como por la generación de empleos. Aparentemente, las 
capacidades para aportar valor a las cadenas de suministro de las que forman 
parte han evolucionado, volviendo su estudio de especial interés al mostrar 
una vía por la cual podrían trasladar la industria en México a otros sectores o 
regiones. Parte de su relevancia radica en la integración a cadenas globales 
entre fabricantes de equipo original (OEM), manufactura electrónica por 
contrato (CEM) y proveedores locales asentados en su región.  

La globalización de la producción en cadenas de suministro complejas 
ha hecho que el diseño de éstas no sólo sea una manera de incrementar la 
productividad, comparadas con los modelos tradicionales, sino que además 
su gestión “ha emergido como una de las principales áreas de la empresa para 
ganar ventajas competitivas” (Lee, 2004). Se ha considerado que las cade-
nas de suministro que mejor proveen valor son un arma competitiva clave 
para el siglo xxi (Ketchen, Rebarick, Hult & Meyer, 2008). Las tendencias 
que aparecieron en la década de 1990 para suplir cadenas de suministro más 
complejas e inmersas en un mundo lleno de incertidumbre, generaron la ne-
cesidad de la gestión de éstas y las nuevas tecnologías de información crearon 
la oportunidad (Kopczack, 2003), así como nuevas teorías que promovían la 
colaboración entre los eslabones.

En ese sentido, los cadenas de suministro no son estáticas, deben evolu-
cionar constantemente para responder a la demanda de manera ágil, adaptable 
y alineada (Lee, 2004). En el caso de los productos electrónicos, la aparición 
de nuevas tecnologías aplicadas a productos de consumo, así como la con-
vergencia tecnológica de dispositivos, ha generado que los ciclos de vida de 
los productos sean cada vez más cortos y con gran incertidumbre en la de-
manda. Ante dicho fenómeno, la capacidad para reaccionar a la demanda se 
vuelve un factor estratégico que está determinado, entre otras cosas, tanto por 
el diseño de la cadena global como por las capacidades para desarrollar co-
nocimiento en cada eslabón que permitan evolucionar a la cadena en su 
conjunto. Se ha hecho común la idea de que las empresas-eslabones de las 
cadenas de suministro no compiten por sí mismas, sino en conjunto con toda 
la cadena de suministro. 

Desde esta perspectiva, entender los mecanismos por los cuales se trans-
mite el conocimiento dentro del clúster de manufactura electrónica en 
Guadalajara es parte fundamental para poder explicar la manera como com-
pite y, de esta forma, potenciarlo o reproducirlo en otras regiones (zonas 
norte y noroeste de México, Centroamérica o el Caribe) o sectores (de ciclos 
de vida cortos, por ejemplo: moda, electrodomésticos, instrumental médico, 
etc.). Al respecto, muchas empresas que han encontrado una forma de com-
petir por medio de cadenas de suministro globales de manera estratégica han 
encontrado en nuestro país un lugar propicio para competir con productos 
de alta mezcla y bajo volumen por jornada de trabajo, con tiempos de res-
puesta más cortos respecto del mercado estadounidense (Ornelas, 2009).
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Este documento pretende identifi car algunos mecanismos de transmisión 
de conocimiento en los cuales se basan las cadenas de suministro, para evolu-
cionar en el clúster de la manufactura electrónica de Guadalajara, Jalisco. 

La disyuntiva entre compartir el conocimiento local o globalmente

El conocimiento, para que sea útil, debe ser relevante en sus características a 
fi n de impulsar la forma en que compite la empresa, en particular dentro de 
la cadena en su conjunto. No obstante, cada eslabón-empresa tiene capaci-
dades específi cas a aportar en la cadena de suministro, las cuales desarrolla de 
manera local. En una misma región es común que las operaciones de CEM 
competidores tengan características estratégicas de producción comunes, las 
cuales se pueden potenciar con el mismo tipo de conocimiento.

En ese sentido, el desarrollo regional, como clúster, depende de que sea 
posible brindar a varias cadenas de suministro entornos donde puedan ad-
quirir o evolucionar sus capacidades de respuesta, dependiendo de la base 
de conocimientos aplicables a los procesos específi cos; de la masa crítica de 
obreros, personal y directivos, en donde reside dicho conocimiento; de la 
infraestructura regional de educación e investigación en donde se desarrolle, 
además de la tecnología de producción, y de las ventajas comparativas que 
permite la región o clúster tecnológico. 

Las operaciones en cierta región de una CEM, por ejemplo, en Guada-
lajara, constantemente están compitiendo por ganar la producción de nuevos 
productos contra otras operaciones similares, aunque en otras regiones. Esto 
hace que sea relevante para sus directivos hacer más competitivo al clúster, 
por lo cual es fundamental la base de conocimiento compartido entre los 
diversos participantes, incluida la competencia.

Lo anterior genera una disyuntiva, debido a que el interés de las operacio-
nes locales por compartir el conocimiento de manera regional para hacerse 
más competitivas ―incluso entre competidores―, puede entrar en confl icto 
con el interés de compartir el conocimiento entre los actores de la cadena de 
suministro global para hacerla más efi ciente en su conjunto, incluidas las ope-
raciones similares en otras regiones que podrían atraer los productos que se 
están fabricando, perdiendo de esta forma la producción. Véase la fi gura 1.

Entender dichos mecanismos de transmisión y generación de conocimien-
to puede ayudar a generar políticas y recursos que potencien la evolución 
del clúster correspondiente, rompiendo la disyuntiva a la que se enfrentan 
los directivos de las operaciones del clúster. Esto aplica especialmente para las 
empresas de Manufactura Electrónica por Contrato (CEM).

Es de interés para el país, y en especial para Jalisco, que las cadenas de 
suministro globales que operan en el clúster sean más competitivas, pero no 
en cualquier lugar. Resulta importante que sea en las empresas locales, para 
ganar productos a regiones como China o el sudeste de Asia.

El clúster de manufactura electrónica de Guadalajara, Jalisco

En México, dentro de la región de Norteamérica, el clúster de la manufac-
tura electrónica de Guadalajara muestra un ejemplo de desarrollo industrial 
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Cadena de Suministro (CS) B

Empresa-
Eslabón CS A

Empresa-
Eslabón CS A

Otras regiones
Por ejemplo: China o sudeste de Asia

Otras regiones
Por ejemplo: China o sudeste de Asia

Misma región
Guadalajara, Jalisco, México

Compartir conocimiento
A nivel cadena de suministro
incrementa la competitividad
de toda la cadena

Compartir conocimiento
A nivel regional
incrementa la competitividad local

Empresa-
Eslabón CS A

Empresa-
Eslabón CS A

Cliente A

Empresa-
Eslabón SC A

Empresa-
Eslabón CS B

Empresa-
Eslabón de CS B

Empresa-
Eslabón CS B

Cliente CS B

nacional inmerso en la economía global. Su análisis nos permite observar 
las tendencias en las que evoluciona, permitiendo vislumbrar su potencial 
competitivo.

La aparición de nuevos modelos y dispositivos electrónicos propiciados 
por la convergencia tecnológica, que utiliza cadenas de suministro subcon-
tratadas, aparentemente es un motor para dotar de productos por fabricar a 
los CEM que operan en el clúster de Guadalajara. Esto es un factor relevan-
te para la economía del estado, pues representa 70% de sus exportaciones 
(Hisamatsu, 2008).

Dicha tendencia provoca que la evolución de las operaciones de Gua-
dalajara se haya modifi cado, fi el refl ejo del desarrollo globalizador del sector. 
Esto hace de la capacidad para evolucionar sus conocimientos sobre diseño 
de procesos y de productos en la convergencia digital una variable clave 
para la competencia global. En este proceso se pueden identifi car tres etapas: 
a) cuando arribaron empresas de Equipo Original (OEM) como HP, IBM 
y Kodak entre las décadas de 1970 y 1980; b) cuando se instalaron en la 
región empresas de Manufactura Electrónica por Contratos (CEM) como 
Flextronics, Jabil, Sanmina-SCI o Solectron, a fi nales de la década de 1990 
y principios del decenio siguiente; y c) a partir del año 2000, se han desarro-
llado compañías de capital foráneo y nacional proveedoras de servicios de 
manufactura (Partida R., 2004).

Figura 1. Transmisión de conocimiento a nivel regional para el desarrollo local. 
Confl icto entre competidores que requiere organizaciones o mecanismos neutrales.

Fuente: Elaboración propia.
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Objetivo de investigación

Analizar el papel de los mecanismos de transmisión del conocimiento en el 
contexto de las necesidades de respuestas de manufactura reactiva generadas 
por la creación de nuevos productos, como resultado de las tendencias de 
convergencia tecnológica, desde la perspectiva de la evolución de las cadenas 
de suministro que permiten respuestas adecuadas a la etapa introductoria del 
producto, cuando existe gran incertidumbre acerca de la demanda. Todo ello, 
desde la perspectiva del clúster de manufactura electrónica de Guadalajara, 
Jalisco, y en específi co de las empresas de manufactura por contrato (CEM).

Metodología

Este trabajo pretende mostrar el resultado de la revisión de la literatura en 
una etapa de investigación exploratoria, comparándolo con seis casos y re-
portes de empresas de suministro global de subcontratación. En ellas se hace 
presente el tema de cómo la comunicación entre los distintos eslabones-
empresas de la cadena de suministro es un factor fundamental para potenciar 
las capacidades reactivas de la producción de empresas mexicanas con sus 
características particulares. 

Dichos casos y reporte se elaboraron durante el periodo de mayo de 2004 
a abril de 2010, habiéndolos seleccionado de un grupo mayor, conforme al 
criterio de que pertenecían al sector de la manufactura electrónica por con-
trato (CEM) y estaban relacionados con el clúster de la industria electrónica 
de Guadalajara (Estrada, 2005; Anaya, 2010; Carral, 2007; Huckman, 2006; 
García, 2010). Debido a la naturaleza confi dencial de la información se omi-
tirá el nombre de las empresas en tres de los cinco reportes.

Fundamento teórico

Los principales fundamentos teóricos utilizados para la elaboración de este 
trabajo son los estudios sobre las cadenas más efi cientes elaborados por el 
profesor Hau Lee de la Universidad de Stanford (Lee, 2002, 2004), donde 
aborda el concepto de cadenas triple A y la alineación de la cadena con la 
incertidumbre de la demanda. 

Otra fuente fundamental fue el trabajo de Myers & Cheung, de la Univer-
sidad de Tennessee, publicado en el MIT Sloan Management Review. Ahí se 
aborda el papel que desempeña la transmisión del conocimiento en la evolu-
ción de la cadena de suministro, así como la clasifi cación del conocimiento 
a compartir y evaluar, según el tipo y la forma en que se comparte (Myers & 
Cheung, 2008). Junto con este trabajo, se utilizó el enfoque acerca del cam-
bio de perspectiva sobre el concepto de gestión de la cadena de suministro 
(Supply Chain Management), en donde se pronostica su continua evolución 
en dos niveles: uno sobre el mismo patrón que ha tenido hasta ahora, y otro, 
que implica un cambio en las estructuras existentes, creando nuevos actores 
ganadores y con ello “la oportunidad de redefi nir dramáticamente el hori-
zonte competitivo” (Kopczack, 2003). 
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Otra fuente fundamental ha sido el trabajo de Fisher, Hammond, 
Obermeyer y Raman en relación con el papel del diseño de la cadena de 
suministro para que ésta pueda sincronizarse con la demanda en un mundo 
de gran incertidumbre (Fisher, Hammond, Obermeyer & Raman, 1994).

Por último, algunos conceptos que condujeron a la comprensión de los 
mecanismos que generan las asociaciones gremiales y organismos públi-
cos se obtuvieron del trabajo de Hisamatsu, respecto del papel que tiene la 
CANIETI Occidente y la CADELEC (Hisamatsu, 2008).

Análisis de datos

La capacidad reactiva como base competitiva 

Las cadenas aparentemente más efi caces o competitivas no son aquellas que 
logran los costos más bajos o la respuesta más rápida, como medidores comu-
nes para evaluar a los sistemas logísticos. En vez de ello, las mejores cadenas 
serían aquellas que cuentan con tres características: ser ágiles, adaptables y 
alineadas, entre todos sus eslabones, para dar respuesta a la demanda. 

A éstas se les llama cadenas triple A. Con cadenas ágiles nos referimos a la ca-
pacidad de la cadena de suministro para dar respuesta a los constantes cambios 
en las tendencias de la demanda; por adaptables, a la posibilidad de colocarse en 
una situación de competencia ante cambios constantes en la estructura del 
sector; y con el término alineadas, a la homogeneidad de objetivos de compe-
tencia en cada elemento de la cadena (Lee, 2004). Con ello se muestra cómo 
la forma de competir de empresas competitivas globalmente, como Inditex, 
Seven-Eleven o Procter & Gamble, ha llegado a renovarse al innovar sus 
cadenas, dejando los parámetros clásicos y viendo a las cadenas de suministro 
de una manera más holística (Ketchen, Rebarick, Hult & Meyer, 2008). 

En los productos electrónicos de consumo los ciclos de vida son cada vez 
más cortos; en consecuencia, el rápido cambio en el volumen de la demanda 
y el manejo de su incertidumbre implican la reconfi guración de la cadena de 
suministro, al cambiar de actores y regiones de manera dinámica, de acuerdo 
con la manera como se va obteniendo la información del mercado. 

Esto implica la confi guración de cadenas de suministro que permitan sa-
tisfacer las cadenas adecuadas para la forma de competir. Desde esta perspec-
tiva, se han identifi cado dos formas de capacidad: una enfocada a fabricar para 
cubrir el pronóstico de la demanda, de manera especulativa, en donde es im-
portante aprovechar producciones estables, generalmente largas y con poco 
cambio de productos, en tanto que el uso de la capacidad es más efi ciente y 
pueden aprovecharse operaciones en lugares con mano de obra más barata. 

Una segunda forma de aplicar la capacidad es de tipo reactivo a la infor-
mación de la demanda. En ella, la producción se guía por pronósticos basados 
en información temprana de la demanda, en donde el tiempo de respuesta 
es importante, con volumen variable y cambios de producto en la línea, lo 
que requiere producciones más cortas a costa del uso pleno de la capacidad 
(Fisher, Hammond, Obermeyer & Raman, 1994). Véanse las fi guras 2 y 3.
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puede cubrir con
capacidad especulativa
(se puede adelantar en
la programación)

Tiempo

Tiempo

D
em

an
da

Demanda con incertidumbre
se puede cubrir con
capacidad reactiva
(hasta tener información
temprana se puede
reaccionar para producir)

Figura 2. Demanda estable que se puede producir por adelantado, tomando 
como base el pronóstico de la misma debido a la baja incertidumbre.

Fuente: Elaboración propia basada en Hau Lee.

Figura 3. Demanda de gran incertidumbre, que se puede producir tomando 
información temprana, o pedidos específi cos, con requisitos de tiempo de respuesta 

y fl exibilidad mayores, por lo que la capacidad requerida es de tipo reactivo.

Fuente: Elaboración propia basada en Hau Lee.
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Esto nos lleva a pensar que existen ciertas regiones, clústers o industrias 
en las cuales se puede ser más competitivo por tener capacidades de produc-
ción reactivas; habrá otras en las que dicha competitividad se logra por tener 
capacidades de producción especulativas.

En ese sentido, México se ha establecido como base para distintas empre-
sas de suministro global, en donde las ventajas comparativas de su localización 
por su cercanía con el mercado estadounidense permiten maximizar las res-
puestas reactivas a la producción. Esto implica, para el clúster de Guadalajara, 
que su capacidad reactiva sea una ventaja competitiva y que los mecanismos 
para la transmisión del conocimiento específi cos y relevantes para este tipo 
de capacidad sean una base de competencia. 

La transmisión del conocimiento

Por su parte, Matthew y Cheung, de la Universidad de Tennessee, basándose 
en el concepto de Hau Lee, realizaron una investigación en cinco compa-
ñías y más de 100 de sus proveedores, con operaciones transnacionales; de 
ella concluyeron que un aspecto primordial indispensable para lograr cadenas 
triple A es la transmisión del conocimiento entre los distintos eslabones de 
la cadena.

Sin embargo, los benefi cios de dicha práctica no son homogéneos en to-
da la cadena, ya que dependen del tipo de conocimiento que se transmite, de 
las diferencias culturales para comunicarlo y de las condiciones que afectan 
su transmisión. Compartir conocimiento entre las empresas es un asunto 
controversial, sin importar que sean parte de la misma cadena de suministro. 
Entre las principales razones por las que no se comparte conocimiento se 
encontró la idea generalizada de que sea cual fuere la forma de compartirlo, 
éste podría llegar a competidores actuales o potenciales y que, en la medida 
en que los mercados se hacen más competitivos, las utilidades se limitan, 
por lo que compiten con los demás eslabones para lograr una mayor parte de 
éstas (Myers & Cheung, 2008). 

Para lograr dichas capacidades en la cadena de suministro es necesario 
compartir conocimiento entre los distintos eslabones, lo cual se da en diver-
sos niveles: de compartir información, crear equipos compartidos e integrar 
el conocimiento entre clientes y proveedores (cultural), dependiendo de lo 
cual el resultado no es igual o simultáneo para todos los actores (Myers & 
Cheung, 2008). 

La transmisión del conocimiento a lo largo de la cadena de suministro es 
un factor relevante para su evolución. Permite crear los mecanismos básicos 
para ello y hacerlos más efi cientes. Sin embargo, es sumamente controversial 
hacia el interior de las empresas, al pensarse que puede ser un arma de doble 
fi lo que provoque o incremente la competencia (Myers & Cheung, 2008). 
No obstante, para los clústers regionales, compartir la información entre los 
diversos especialistas de empresas competidoras y desarrollar capacidades, al 
coordinarse con las escuelas e institutos locales, desempeña un papel funda-
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mental para la base de ingenieros y técnicos especialistas en los productos o 
procesos (Hisamatsu, 2008). 

Así como los productos evolucionan, también lo hacen las estructuras de 
las CEM, trasladando procesos generadores de valor hacia regiones o clústers 
donde puedan ser más efi cientes. De esta forma la competitividad de una 
región se gana, en buena medida, con la capacidad que tenga de evolucionar 
sus mecanismos de transmisión y generación del conocimiento específi co 
para competir de acuerdo con la estrategia. 

Aparentemente en el clúster de Guadalajara este tipo de conocimien-
to relativo, entre otros, a cambios de producto en línea de manera rápida, 
manufactura fl exible, manufactura de respuesta rápida (QRM), células de 
producción y plataformas base de productos, son, entre otros, elementos 
fundamentales para desarrollar la capacidad reactiva del clúster. Por tanto, la 
transmisión de ellos tiene elementos de conocimiento a nivel de compartir 
información, crear equipos compartidos y de integración cultural, según la 
clasifi cación de Myers y Cheung.

Los productos electrónicos y la convergencia tecnológica

Los productos electrónicos tecnológicos de consumo tienden a migrar desde 
operaciones de bajo volumen y gran mezcla de bienes en etapa de introduc-
ción. En esta fase se privilegian respuestas reactivas fl exibles y rápidas hacia 
operaciones con cambios en el diseño de producto para facilitar la fabrica-
ción, la proveeduría y la reducción de costos. De igual manera, en el proceso 
de tipo especulativo, guiado por pronósticos, donde se aprovechan corri-
das de producción de alto volumen y baja mezcla de productos tendentes a 
lograr su pleno desarrollo, la competencia puede llegar a dar mayor impor-
tancia al bajo costo en manufactura. 

El fenómeno de la convergencia tecnológica hace que los productos se 
desarrollen sobre plataformas en donde coinciden otras aplicaciones que per-
miten dispositivos multifuncionales (Ramos, 2007). Un ejemplo son los dis-
positivos que se han adicionado a los teléfonos celulares, incrementando sus 
funciones y aplicaciones, pasando de ser sólo productos para comunicación 
telefónica a aparatos sofi sticados con capacidades de cómputo que soportan 
aplicaciones de software, funciones de GPS, conectividad a internet, panta-
llas cada vez con mayor defi nición y capacidad para desplegar contenidos de 
páginas web o de televisión. 

Cada aplicación implica una nueva reconfi guración de la cadena de sumi-
nistro y de la construcción de operaciones para las nuevas etapas de introduc-
ción y primera producción, similares a las que podemos encontrar en el área 
de Guadalajara. Por ello, es posible observar entre los bienes que se produ-
cen los juegos de Xbox (Lee, 2006) en etapas tempranas. Posteriormente se 
trasladó la producción a China, repitiéndose un fenómeno similar en teléfo-
nos celulares de convergencia, como el teléfono inteligente de Blackberry y 
receptores para televisión de señal satelital, entre otros (Martínez, 2009).
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tradicional
no integrada

Producción
subcontratada
con EMS
CM

Producción
y diseño del
proceso
subcontratados
con EMS. CDM

Producción,
diseño del
proceso y diseño
conceptual
subcontratados
con EMS. ODM

Integración de la cadena de suministro por contrato

Creación de conocimiento residente en la cadena de abastecimiento

La evolución de la cadena de suministro

Además de ello, aparentemente las cadenas de suministro del sector han evolu-
cionado, integrando operaciones por medio de la subcontratación en compa-
ñías de Manufactura Electrónica por Contrato (Contract Electronic Manufacturer, 
CEM) por parte de los fabricantes de Equipo Original (OEM). 

Los CEM han evolucionado, de ser fabricantes de equipos electrónicos 
tradicionales con operaciones basadas en contratos (Contract Manufacturer, 
CM), a operaciones más integradas con el diseño de producto (Contract and 
Design Manufacturer, CDM). Han llegado incluso a una mayor integración, 
en donde el diseño del producto lo hace el mismo contratista a iniciativa in-
dividual y original, para luego vender el proyecto con la integración de toda 
la cadena de suministro y servicios propia (Original Design and Manufacturer, 
ODM) (Huckman, 2006). Incluso migrando hasta alcanzar al consumidor 
fi nal con el desarrollo de Marcas Originales (Original Brand Manufacturer, 
OBM). 

Esta evolución se debe a un factor competitivo, pues en la medida en que 
se integra la cadena de suministro se logran mayores economías de escala, 
ventajas de coordinación de la información y logística, además de una mayor 
inteligencia del negocio. Aunado a ello, el contenido de servicios es cada vez 
mayor, incrementando su valor agregado. Véase fi gura 4.

Figura 4. Evolución de la cadena de suministro.

Fuente: Adaptación por el autor (Huckman, 2006).
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En ese sentido, la ciudad de Guadalajara ha sido un lugar propicio para 
operaciones de estos CEM, al desarrollarse como un clúster industrial de alta 
tecnología similar a Hong Kong; Penang, Malasia; Guangdong, China o 
Dublín, Irlanda (Hisamatsu, 2008). En particular, muestra características que 
aparentemente se orientan hacia operaciones de capacidades reactivas a la de-
manda, aptas para productos tecnológicos en etapas de introducción. Dichas 
capacidades han tenido que evolucionar, integrando en sus operaciones a los 
procesos de logística y producción, servicios de diseño por contrato o diseño 
original, a la par de los CEM que han evolucionado de la manufactura simple 
tradicional, CM, al CDM, ODM y OBM (Huckman, 2006). 

Este fenómeno no es único de Guadalajara. En zonas como Hong Kong, 
donde este tipo de operaciones de las CEM son cotidianas, se ha buscado 
incrementar su aportación de valor al negocio, tanto por migrar hacia otras 
etapas de la cadena de suministro, logrando su integración, como por obte-
ner mejoras en la productividad (HKTDC, 2008). Véanse fi guras 5 y 6.

Figura 5. Estrategias de incremento de valor agregado 
por medio de la integración para los CEM de Hong Kong.

Fuente: Elaboración propia basada en la HKTDC (HKTDC, 2008).

In
no

va
ci

ón
co

nc
ep

tu
al

D
ise

ño
 d

e 
pr

od
uc

to
D

ise
ño

 d
e 

la
ca

de
na

 d
e

su
m

in
ist

ro

D
ise

ño
 d

e
pr

oc
es

os

Pr
im

er
a 

ej
ec

uc
ió

n
de

l p
ro

ce
so

Pr
od

uc
ci

ón

D
ist

ri
bu

ci
ón

E
nt

re
ga

 a
m

ay
or

ist
a

E
nt

re
ga

  a
 m

in
or

ist
a

Pr
oc

es
o 

de
 v

en
ta

Se
rv

ic
io

s 
po

st
ve

nt
a

G
es

tió
n 

de
 la

m
ar

ca Procesos
en la
cadena de
suministro

Va
lo

r 
ag

re
ga

do



62

T
he A

náhuac Journal, Vol. 10, núm
. 1, 2010, pp. 51-67

In
no

va
ci

ón
co

nc
ep

tu
al

D
ise

ño
 d

e 
pr

od
uc

to
D

ise
ño

 d
e 

la
ca

de
na

 d
e

su
m

in
ist

ro

D
ise

ño
 d

e
pr

oc
es

os

Pr
im

er
a 

ej
ec

uc
ió

n
de

 p
ro

ce
so

Pr
od

uc
ci

ón

D
ist

ri
bu

ci
ón

E
nt

re
ga

 a
m

ay
or

ist
a

E
nt

re
ga

 a
 m

in
or

ist
a

Pr
oc

es
o 

de
 v

en
ta

Se
rv

ic
io

s 
po

st
ve

nt
a

G
es

tió
n 

de
 la

m
ar

ca Procesos
en la
cadena de
suministro

Va
lo

r 
ag

re
ga

do

Al analizar el papel del directivo dentro de la mecánica de evolución de 
las OEM hacia la subcontratación con CEM, se observa que es común que las 
CEM compren las operaciones y activos de producción de las OEM a cam-
bio de un contrato, mediante el cual logran acceder a mecanismos de fondeo 
internacional. En muchas ocasiones los directivos de las empresas adquiridas 
por los CEM se conservan. Esto permite a la OEM hacerse de recursos lí-
quidos al mismo tiempo que se deshace de operaciones necesarias, pero que 
no agregan valor diferencial en comparación con la competencia, permitién-
doles enfocarse en actividades de tipo estratégico. De esta forma, se observa 
cómo su papel marginal o menos importante para la operación del OEM se 
vuelve primordial para el CEM, al representar para éste la forma de competir 
y su core business. 

El nivel de desempeño esperado de estos directivos se vuelve muy im-
portante en la operación y es fácilmente comparable con otros que tienen 
operaciones similares, lo que implica una gran competencia interna. Un entre-
vistado, cuyos datos nos reservamos, comentaba: “mi verdadero competidor 
no es la misma operación de la competencia en este lugar, lo son mis com-
pañeros, directores de operaciones similares en China, India o Costa Rica. Si 
ellos logran una mejor operación que la mía, a nosotros nos cierran.”

Figura 6. Estrategias de incremento de valor agregado y de la productividad 
para los CEM de Hong Kong.

Fuente: Elaboración propia basada en la HKTDC (HKTDC, 2008).
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Los mecanismos de transmisión de valor en el clúster 
de manufactura electrónica de Guadalajara

El análisis de casos y la literatura nos lleva a identifi car los mecanismos por 
medio de los cuales en el clúster de la industria de manufactura electrónica 
de Guadalajara han desarrollado y transmitido el conocimiento específi co 
para competir mediante capacidades reactivas de producción de manera lo-
cal entre compañías competidoras. Dichos mecanismos son necesarios para 
hacer más competitivo al clúster en su conjunto, no obstante que a nivel 
global sean empresas competidoras entre sí. Para los directivos y personal de 
dichas operaciones es importante lograr la competitividad regional, debido 
a que constantemente están compitiendo por la producción de los mismos 
productos entre operaciones similares del mismo CEM, aunque en distintas 
regiones (China o el sudeste de Asia). 

Conceptualizar los tipos de manufactura adecuados para reaccionar a estos 
productos de alta incertidumbre, en etapas introductorias y de puesta a punto 
de la primera producción, ha hecho que Guadalajara haya tenido que generar 
procesos de transmisión del conocimiento. Para ello, las organizaciones pú-
blicas que reúnen a grupos de directivos y técnicos han desarrollado activida-
des clave. Éstas han recaído en organizaciones profesionales como la Cámara 
Nacional de la Industria Electrónica, Telecomunicaciones e Informática, 
Delegación Regional de Occidente (CANIETI, Occidente), en la que par-
ticipan los directivos de las empresas y de una de sus ramas especializadas, la 
Cadena Productiva de la Electrónica, A. C. (CADELEC), donde se busca el 
desarrollo de proveeduría local para la industria. 

Esta última, además de que busca proporcionar servicios específi cos para 
atraer a proveedores locales, tiene como función generar inteligencia de ne-
gocio para identifi car la demanda de ciertos productos, así como los posibles 
clientes y proveedores, actuando como un coordinar neutral que potencia las 
actividades del clúster. 

Dichas asociaciones promueven entre las veintiún universidades de la 
región, especialidades y carreras con prácticas específi cas para la industria, 
generándose entre ellas otro actor neutral que genera conocimiento especí-
fi co para la forma como compite la región. Asociados a las mismas están los 
institutos de investigación orientados a dicho sector (Hisamatsu, 2008). Al 
tener estos organismos actividad gremial con un papel neutral de organismos 
públicos, pueden actuar de manera más libre y enfocada. 

Otras formas de compartir el conocimiento en el sector como un meca-
nismo no formal se han dado por la movilidad de directivos y técnicos dentro 
del mercado laboral, al cambiar de puestos entre distintas compañías. Con 
ello se genera un conocimiento compartido entre las redes que se forman al 
moverse de una empresa a otra (Hisamatsu, 2008). 

Este mecanismo transmite entre los empleados la cultura y el conoci-
miento de las empresas en las que han trabajado previamente. Esto tiene gran 
impacto, debido a que ante la capacidad reactiva del sector se presenta una 
gran movilidad en la fuerza laboral (García, 2010).
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Además del esquema, podríamos mencionar que aparentemente no sólo 
importa el que exista comunicación para transmitir conocimiento en general. 
Las principales ventajas se logran cuando este conocimiento se enfoca en 
capacidades específi cas para competir de manera estratégica. En la situación 
que vive el clúster de Guadalajara, se observa que éste se potencia para de-
sarrollar capacidades de manufactura reactiva de volumen bajo y alta mez-
cla de productos, que permitan la evolución de las cadenas de suministro a la 
par de las necesidades que genera el fenómeno de la convergencia tecnoló-
gica. Es decir, que posibiliten una respuesta rápida al mercado con alta fl exi-
bilidad para la primera producción de nuevos productos cuya incertidumbre 
es alta. Esta situación impulsa la ventaja de estar cerca de los principales 
clientes que se ubican en Estados Unidos.

Un elemento adicional es que dichos mecanismos de transmisión de 
conocimiento tienen distintos niveles: de datos, conocimiento de procesos 
y culturales. En ese sentido, a nivel regional aparentemente tienen mayor 
impacto en el intercambio cultural (relacionados con la mejora continua y 
disciplina institucional) y en los procesos tecnológicos. 

Dichas características de la transmisión del conocimiento, a nivel cultural 
o de conocimiento de procesos, se enfocan en capacidades reactivas de sumi-
nistro e integración de las cadenas de suministro. Estos elementos permiten 
la evolución de las cadenas de suministro globales desde la competitividad de 
operaciones locales. 

Resultados 

La transmisión del conocimiento para capacidades reactivas en Guadalajara

La transmisión del conocimiento en el clúster de Guadalajara es un factor 
que ha determinado su evolución. La maquila tradicional ha evolucionado, 
llevando a etapas de mayor contenido de valor en donde se han trasladado 
operaciones corriente arriba y corriente abajo de la etapa de la producción. 
Es decir, resulta notorio que se ha incrementado el valor agregado desde 
operaciones de diseño de primera producción y diseño del producto para 
bajar costos en las cadenas de suministro que han evolucionado de CM a 
CDM, e incluso ODM.

Desde una perspectiva global, la competencia del clúster se debe a que las 
cadenas que operan en él son más efi cientes; sin embargo, esto se logra por 
el desarrollo de capacidades locales enfocadas en potenciar las respuestas de 
producción de tipo reactivo.

En ese sentido, lo que se ha encontrado es que los mecanismos para evo-
lucionar al clúster tienen que ver con compartir el conocimiento a nivel local 
con proveedores, clientes e incluso competidores, para lo cual es necesario 
tener actores neutrales como asociaciones gremiales, organismos públicos, 
educativos o de investigación, que permitan la generación y recepción del 
conocimiento en las personas que dirigen y operan las empresas. 

Otros mecanismos no formales, como la gran movilidad de la fuerza la-
boral rotando entre las distintas empresas, ha permitido la evolución de las 
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operaciones, adaptándose a las distintas etapas evolutivas de las cadenas de 
suministro. Algo a resaltar es que si bien la evolución de las cadenas ha lleva-
do de OEM a CEM y, posteriormente, a proveedores de base local, quedan 
operaciones de OEM y CEM tradicionales, aunque enfocadas en procesos 
críticos o estratégicos para ellos. Parte de la importancia del fenómeno es que 
varias de las actividades se hacían antes en otros países, por lo cual estudiar su 
desplazamiento hacia Guadalajara hace necesario analizar la evolución de la 
aportación de valor local. Véase la fi gura 7. 

Conclusiones

México se ha podido colocar en la economía de la producción globalizada 
a partir de sus operaciones locales en Guadalajara. No obstante la crecien-
te competitividad de otras regiones, como China y el sudeste de Asia, las 
empresas CEM continúan con operaciones en México, e incluso tienen un 
papel estratégico. Ante la constante evolución de la industria de manufac-
tura electrónica global, el que las operaciones de Guadalajara sigan siendo 
competitivas se puede entender, partiendo de la idea de que también han 
evolucionado a un ritmo sufi ciente. 

Entender dicho papel, así como los mecanismos que permiten dicha evo-
lución, es fundamental para comprender las bases de competencia y, de esta 
forma, poder potenciar los mecanismos de manera adecuada. La competiti-
vidad en una cadena evolutiva se logra por la capacidad de evolucionar y, en 
ese sentido, también se podría afi rmar que se debe a su capacidad de generar 
un entorno de conocimiento importante para perfeccionar la estrategia com-
petitiva de los clústers regionales en donde opera.

En especial, la capacidad reactiva a la demanda es importante para las es-
trategias de suministro de productos en la convergencia de dispositivos elec-
trónicos, y es especialmente relevante para Guadalajara, al poder potenciar 
las ventajas comparativas de su cercanía con los principales desarrolladores de 
dispositivos y con el mercado de Estados Unidos.

Figura 7. Transmisión del conocimiento entre la misma empresa y distintas regiones, 
comparado con la transmisión de conocimiento entre las mismas regiones.
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El clúster de la industria de manufactura electrónica en Guadalajara nos 
puede mostrar cómo dichos mecanismos la han ayudado a evolucionar y 
cómo pueden ser generados y potenciados en otras regiones o sectores.
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How innovation, technology and 
intellectual property do improve 
wealth in Latin America
Antonio Velasco Gómez

Abstract

In a global environment, organizations must 
innovate their processes, as well as develop 
technology; they must also generate and protect 
their intellectual property rights in a permanent and 
structured manner. Particularly in Latin America, 
such processes represent enormous challenges, mainly 
due to the poor conditions and the low level of 
maturity in the creation of knowledge existing 
in companies within the region. Local authorities 
are trying to improve the mercantile conditions for 
companies, in order to provide them with better 
conditions, so they can successfully develop their 
innovation strategies, impacting enterprises positively, 
and as a consequence, the population. Adopting a 
technology management model will allow a better 
distribution of income and wealth for companies, and 
as a result, higher and better economic, ecologic and 
social benefi ts.

Keywords: Innovation, Technology, Patents, Intellectual Property, 
Latin America.

JEL classifi cation: 031, 032, 033 y 034.
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Introduction

Since pre-Columbian times, Latin America has been considered as a source 
of raw materials, mainly by Europeans, who, in their interest of fi nding a 
new route to India, found a continent with abundant natural resources and 
civilizations with a spirit of innovation and unusual technological advances. 
As an example, the Inca and the Mayan Cultures can be mentioned.

In recent years, the interest for transforming the basis of the economy 
in the region has increased, both from governments as well as from enter-
prises and international organizations. The aim has been to change the way 
in which Latin American countries are seen, from a previous perception of 
being only suppliers of raw materials to a newer vision of being suppliers 
of products and services with a higher added-value. These changes, at the 
same time, will allow increasing the quality of life of the people that live in 
this region of the planet.

Enterprises from more developed countries have also observed this in-
terest, which has caused them to re-evaluate their strategies, and besides 
the traditional advantage of processing natural resources, they transfer and 
develop technology and promote the innovation in developing countries 
where some of their subsidiaries operate. These changes can be made trying 
to take advantage of the incentives of all kind, particularly the fi scal ones, 
which are offered by States aiming to increase and consolidate the above 
mentioned activities.

Despite the fact that Latin America has not experienced the economic and 
technological growth that both North America and Europe have achieved, 
this has not been an impediment for local and international enterprises to 
develop projects of innovation and technology in the region, as it has not 
been either the traditional way of thinking that it is more convenient to 
make business oriented towards manufactures in this part of the world.

In this sense, available information and publications on innovation, tech-
nology and protection of intellectual property rights in Latin America have 
been reviewed, with the purpose to include in this document some data and 
results obtained in the last years. At the same time, there is a proposal to take 
advantage of the opportunities that can be glimpsed for the future, through 
the adoption of the National Technology Management Model of Mexico, 
which would allow the expansion towards other countries and economy 
sectors, and as a consequence, to grow and provide better and higher benefi ts 
to the societies within the region.

Methods and Materials

A revision of primary sources was made, including materials from entities in 
Latin America related with Technology, Innovation and Intellectual Property 
Right Issues, as well as a revision of secondary sources, based on academic 
information from arbitrary magazines (Emerald, ProQuest, EBSCO) aiming 
to analyze, compare different studies published in those sources, about inno-
vation, technology development and patents in Latin America. 



71

A
ntonio Velasco G

óm
ez 

 H
ow

 innovation, technology and intellectual property do im
prove w

ealth in Latin A
m

erica

Latin America in the global context

Globalization is a process that offers opportunities for the entire world, but 
at the same time, creates an environment of uncertainness, which may affect 
the economic, political, social and cultural aspects in the countries, either 
in a positive or negative way. In this context, Latin America has not been 
isolated, nor exempt, from the effects of this process and so it is that for 
many decades there has been a concern from local governments, enterprises 
and several regional organisms, such as the Economic Commission for Latin 
America and the Caribbean (ECLAC), to review and evaluate alternatives to 
face this situation in the best possible way.

About twenty years ago, ECLAC (2008) proposed the idea of Productive 
Transformation with equity, being a contrary vision to the economic policy 
approach that prevailed in those years. Such proposal started off from the 
premise of identifying the nations of the region as developing countries, 
emphasizing the diffi culties to conciliate growth with equity. This is how 
the idea of Productive Transformation is generated, as a key element to promote 
economic growth with social equity. 

In regard to economics, it has been acknowledged that enormous chan-
ges have taken place all over the world, and as a consequence of those 
changes, the necessity to generate and propagate the technical progress. In 
order to achieve such progress, and to increase productivity, it was necessary 
to open the access to the economies in the region and although it was in-
tended to make the aperture in a gradual way, the circumstances occurring 
mainly during the 90’s speeded up this process. As it refers to equity, it was 
suggested to align in a comprehensible manner both economic and social 
policies, favoring those which would allow growth and demand of qualifi ed 
handwork, promoting education as the main axis. 

Nevertheless, in order to move forward in each national reality it was 
necessary to reach agreements with different political, social and private sec-
tor agents. Also, three important factors must be emphasized to promote 
growth: investment, innovation and productive diversifi cation.

On the other hand, there is another perspective to locate Latin America 
in the global environment and it is related with the wealth of the coun-
tries that have this perspective. Regarding this perspective the World Bank 
(2006) published a research document “Where is the Nations’ Wealth? 
Measuring Capital for the 21st Century” in which it proposes to evaluate 
the contributions related to the economic development of the different types 
of capital, using data from 120 countries. Such research document states that 
the real wealth of nations in the XXI century is integrated not only by their 
economic-productive capability but also by other factors. According to the 
research, wealth is comprised of three key elements, which are:

a) Natural Capital, such as renewable natural resources (agricultural, 
forestry, water) and those which are non-renewable (oil, natural gas, 
mineral resources) among others.
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b) Produced Capital, which includes machinery, equipment, factories, 
industrial infrastructure, urban, services, etc.

c) Non-tangible Capital, such as the level of education of people, qua-
lity of institutions, transparency and corruption rating, rule of law, 
strength of government institutions, etc.

From these three elements, non-tangible capital is equivalent to the four 
fi fths of capital as a whole, because it is the one that allows the transformation 
from natural wealth into created wealth. Taking into account global capital, 
it is considered that non-tangible capital in higher income countries, such as 
OCDE Members, represents more than 80%, while countries with medium 
and low income in the region of Latin America, non-tangible capital repre-
sents 68% and 59%, respectively, as shown in table 1.

Table 1 Total Wealth, 2000. 
— $ Per capita and percentage shares —

Income group
Natural 
capital

Produced 
capital

Intangible 
capital

Total 
wealth

Natural 
capital 
share

Produced 
capital 
share

Intangible 
capital 
share

Low-income 
countries

1,925 1,174 4,434 7,532 26% 16% 59%

Middle- income 
countries

3,496 5,347 18,773 27,616 13% 19% 68%

High-income 
OECD 

countries
9,531 76,193 353,339 439,063 2% 17% 80%

World 4,011 16,850 74,998 95,860 4% 18% 78%

Source:  WHERE IS THE WEALTH OF NATIONS? Measuring Capital for the 21st Century. 
The World Bank. 

Note:  All dollars at nominal exchange rates. Oil states are excluded. OECD: Organization for Economic 
Co-operation and Development. 

This shows that countries generate more wealth based on the knowledge 
and abilities of their inhabitants and the quality of the institutions that pro-
mote and support economic activity. Nevertheless, Latin America shows in 
a consolidated fashion, a wealth composed of 12% of natural capital, 16% 
of produced capital and 72% of non-tangible capital which is the one with 
higher added-value per capita, from the developing countries as is shown in 
table 2.
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Table 2 Wealth per Capita by Region and Income Group, 2000.

Region
Total 
wealth

Natural 
capital

Produced 
capital

Intangible 
capital

Natural 
capital

Produced 
capital

Intangible 
capital

Latin America 
and the 

Caribbean
67,955 8,059 10,830 49,066 12 16 72

Sub-Saharan 
Africa

10,730 2,535 1,449 6,746 24 13 63

South Asia 6,906 1,749 1,115 4,043 25 16 59

East Asia and 
the Pacifi c

11,958 2,511 3,189 6,258 21 27 52

Middle East and 
North Africa

22,186 7,989 4,448 9,749 36 20 44

Europe and 
Central Asia

40,209 11,031 12,299 16,880 27 31 42

Income group

Low-income 
countries

7,216 2,075 1,150 3,991 29 16 55

Middle- income 
countries

23,612 4,398 4,962 14,253 19 21 60

Upper-Middle 
income countries

72,897 10,921 16,481 45,495 15 23 62

High-income 
OECD countries

439,063 9,531 76,193 353,339 2 17 80

World 90,210 4,681 16,160 69,369 5 18 77

Source: WHERE IS THE WEALTH OF NATIONS? Measuring Capital for the 21st Century. The World Bank. 

Note: The data in this table includes oil-export countries.
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According to the last Competitiveness Global Report 2007-2008 published 
by the World Economic Forum (2008), Latin America has got stuck in 
the rear of more competitive economies around the world. In this sense, the 
results of competitiveness of the region are mixed, while countries such as 
Chile, Puerto Rico, Barbados, Mexico, Panama and Costa Rica are located 
in the fi rst half of the list, the others are in the second half and very few of 
them manage to have a better position than the one reached in 2006.

Therefore, in an environment of economies that are more open and 
interdependent each day, the growth of nations rely on the opportunities 
offered by markets worldwide, as well as in the situations that generate more 
international competition, which are motivated by the increase of productiv-
ity. Such increase in the productivity is generally because of the appearance 
of new technologies and the acceleration of change in the technologies that 
already exist. This infl uences in the ways to produce enterprises as well as the 
evolution of productive sectors.

On the other hand, these same opportunities can generate more jobs, 
and as far as those jobs consolidate in permanent ones, turn each worker 
in a potential recurrent consumer, process which in time also encourages 
the economic expansion due to demand of products and services, causing the 
massive adoption of consumer goods, caused also by the diversity of interests 
and lifestyles. Consequently, the levels of production increase, although this 
production has low monetary value, while at the same time a new group of 
differentiated segments of consumption of goods and services emerge, which 
are unique or customized, with high prices, and demand more creativity and 
innovation from the supplying organizations.

In this context, ECLAC (2008) describes that it is necessary to revise how 
is it that organizations can take advantage of the global inertia in the region, 
while at the same time they face the challenges that come along, using prod-
uctivity transformation processes so that countries can broaden and change 
the ways in which they usually participate in the global economy, by means 
of knowledge and processes with a higher added value. In order to accom-
plish this, it is necessary to coordinate different national efforts around the 
processes of innovation, competitiveness and learning, that are performed by 
many different actors of society, in order to defi ne in a joint manner, appro-
priate procedures of interaction and incentive systems.

For instance, Latin-American countries have not evolved as others in 
Asia have done. For example, Enriquez (2003) describes that in 1985 The 
Republic of Korea, Brazil, Argentina and Mexico have generated more or 
less the same amount of patents. Nevertheless, from 1985 to 1998 Brazil, 
Argentina and Mexico duplicated the number of patents from 50 to 100 
annually, while Korea passed from 50 to 3,400 patents per year.

The World Intellectual Property Organization (WIPO) (2009) refers, in 
the world intellectual property indicators report, that the ratio of resident 
patent fi lings to gross domestic product (GDP) corrects for the effects of 
country size. When resident patent fi lings are adjusted for by GDP, coun-
tries with low number of resident patent fi lings (e.g. Finland and Israel) rank 
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higher than some of the countries that have a high number of resident patent 
fi lings (e.g. France and the United Kingdom). The Republic of Korea and 
Japan have the highest resident fi lings according to GDP ratio. For all other 
reported countries, the resident patent fi ling to GDP ratio varies from 22.8 
in China to 0.4 in Mexico.

WIPO (2009) reports for 2007 that USA had 456,154 patent applicat-
ions, Republic of Korea 172,469 and Mexico 16,599. These records show the 
gap between developed and Latin American countries about the knowledge 
generation and the need to encourage the region’s companies to adopt tech-
nology management models to improve their performance.

Also, Barroso et al. (2008) notes that the 21 countries of Latin America 
need to have a policy of dissemination of the importance of the patent sys-
tem as a source of technological information, in order to increase research 
and innovation in their countries.

Innovation

Latin America has been traditionally seen by other regions as a supplier of 
natural resources and producer of standardized items, being these aspects the 
ones that have caused a higher economic dynamism in the region, keeping 
in mind that the allocation and distribution of wealth is the less equitable in 
a worldwide level. This fact makes it more important to seek an interaction 
between the innovation, the production structure and the income distribu-
tion process Cimoli, et al., (2008). By innovation, according to the National 
Technology Award of Mexico Foundation (2009), “is understood as a posi-
tive change in the process of production, the product or service, or the 
organization, which is also translated as more effi ciency, higher quality or 
better performance of a process, a product or a service”. Innovation is also 
defi ned by Wilson (2007) as “the process by which a fi rm makes and creates 
things that are new to it”.

In this sense, as Cimoli also remarks in two complementary studies, the 
fi rst of them, analyzing 29 countries in the period from 1974 to 2003 and 
later a second one, including a crossed regression between 66 countries, 
considering as independent variables the Gross Domestic Product, and the 
investment and education levels, show that the industrial structure is a highly 
relevant variable to explain economic growth. Mainly in regions that have 
experienced structural changes, differences can be observed with respect to 
developing nations that have not done such changes yet. 

It is highlighted that in open market economies, products, production 
processes, and productive sectors arise and disappear in a very fast manner. 
On the other hand, it is pointed out that it is necessary to have the capability 
to promote structural changes that would allow obtaining benefi ts from new 
technological paradigms and, therefore, be able to achieve a better perfor-
mance in the international scope.

It is also identifi ed that although within regions with broader natural 
resources, their exploitation is a source of wealth; the places from which 
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they come from are property of a small portion of the population, some few 
national or international private enterprises or public decentralized enter-
prises. 

In this case the study suggests that the concentration in property rights 
must not be allowed anymore, and rather look for a balance of political 
power among the different agents, looking up that social policies, education 
and research, and development have a direct effect in the distribution of 
wealth and the well-being of the population. A lack of convergence has also 
been identifi ed, in policies that promote structural changes, which would 
otherwise allow absorbing new technologies and knowledge that in the fu-
ture would foster and promote a more equitable distribution of income.

Particularly in Latin America, innovation represents a breaking point 
from traditional family practices in the region, which contain a high degree 
of uncertainty in labor performance and which have to be replaced by new 
practices that involve activities of knowledge and learning diversifi cation. 
Besides, the creation and use of new production processes that involve a 
structural change, which at the same time, allows determining a group of 
conditions for a better distribution of wealth.

Technological Development 

In this context, for decades, more developed countries have provided sup-
port to the nations that are less favored economically, so they can achieve 
the necessary conditions for their development. In the follow up study to 
monitor how these supports have evolved, Wilson (2007) mentioned that af-
ter World War II the United Nations provided consultancy to the countries 
that requested it, through the concept of Technical Assistance, with lot of 
optimism but few budget. The Technical Assistance approach was a scheme 
that pretended to teach people with a low level of technical culture, some 
of the elements that would allow them to face economic problems through 
time, and that these problems could be solved in a local way.

However, some governments and critics did not see this program in a 
favorable way, since it was thought that it could bring an economic control 
from overseas, besides, the fact that technical solutions in the countries of 
origin of the technical assistants were not necessarily compatible with those 
economic, political, and social structures of the receiving countries. Thus, 
Technical Assistance evolved to Technical Cooperation that was presented, as 
consultancy by the United Nations Development Program to neutral techni-
cal problems in which political or ideological aspects were not involved.

From then on, emphasis has been placed on making knowledge a means 
to propose solutions to the several existing problems, aiming to promote 
that the relationships between entities that supply the consultancy and the 
ones that receive it, are developed under conditions of equality and trying 
to promote innovation systems that would allow analyzing technological 
changes. This would be the basis for a long term economic development that 
can be built up, managing in this process a different way to what was tradi-
tionally set out in the Technical Assistance, in which the receiving entities 
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learn from the Technical Advisers a new concept of learning together, both 
benefi ciaries and consultants. This new approach requires a new process of 
learning, as well as more suitable abilities and competencies for collaboration 
and dialogue of the involved parts, changing at the same time the paradigm 
of acquiring knowledge from someone, obtaining as an output the genera-
tion of new knowledge, working together very closely, both the consulting 
part and the benefi ciary, or receiving part.

On the other hand, Moguillansky (2006) suggested there is an approach 
that suggests, that according to the manner in which societies and an indivi-
dual invest, produce and commercialize in the current global environment, 
is closely related to the way in which knowledge is created and scattered 
through global networks that are linked together and provide feedback. 
Therefore, the capability of innovation is strongly associated with the com-
petence of developing new businesses, access to new markets, identify new 
niches in the international market and be able to control the effects of vo-
latility of prices of products commercialized in each region. Particularly, 
the form in which global corporations have integrated into Latin America 
has not contributed to stimulate the virtuous cycle of innovation, invest-
ment, and growth, in spite of the existing potential for this to happen in the 
future.

The tendencies in facilitating foreign direct investment through fusions 
and acquisitions, has been one of the many ways in which global enter-
prises have expanded their production and distribution capabilities in several 
continents, while at the same time they create funds to invest in innovation. 
In this sense, transnational enterprises play a role of leadership in the global 
innovation environment, as they receive information from their interaction 
with institutes such as universities, technological innovation centers, centers 
of product design, among others.

There is no doubt that direct foreign investment has played a predomi-
nant role in qualifying Latin American countries to incorporate new tech-
nology and modernize those industries associated to the manufacture of 
products, as well as in the development of services. 

Nevertheless, it has not been until a few years ago that there has been a 
growing concern that governments, local enterprise associations, and mul-
tinational enterprises can establish solid links with the production and in-
novation networks that would allow expanding knowledge and technology 
development, by creating suitable conditions for innovation and promoting 
the integration of production systems that are scattered through different 
continents. Sometimes taking advantage of the ability of the local suppliers 
to make long term associations with even though, many times leaving out of 
the supply chain other local, domestic suppliers that are unable to fulfi ll the 
necessary requisites to comply with quality standards. 

In the case of large domestic enterprises, the situation has been different, 
since they have to face fi nancial crisis in their countries, in addition to the 
problems of currency exchange that the fi nancial crisis generates, combined 
with the lack of product-design, and the scarce relationship with centers 
of technology development and with Universities, which makes their per-
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manency and successful insertion in the globalization process even more 
diffi cult.

In the case of Mexico, advantage was taken from this situation, particularly 
during the early years after the entry into force of the North American Free 
Trade Agreement, nevertheless, as some international corporations grew in 
their expansive capacity and profi tability in other regions of the world, these 
corporations moved their operations to those places. This can be explained 
mainly due to the lack of research in technology in the region, besides a 
weak creation and diffusion of knowledge, which generates a low capability 
of survival of Latin American enterprises at the global trade chain. 

Intellectual Property Rights and Patents

Some worldwide organizations agree with Scheel (2002) about the idea that 
one of the main reasons of prosperity in industrialized countries is the exis-
tence of sustainable and well coordinated systems, that allow transforming 
the capabilities and technological scope into productivity and global com-
petitiveness. In contrast, developing countries face barriers in the organi-
zation and distribution of resources. In this sense, it is imperative to create 
new, more effi cient organizational structures, which can be able to develop 
collaboration skills, information technologies and communications infra-
structure, a legislation that promotes and empowers technological changes, 
new organizational models, and modern production systems, as well as state 
of the art practices of strategic thinking.

In this case, Scheel suggests a Technologic Innovation System to be de-
veloped in a collaborative network lined up to achieve economic, social 
political, and cultural development in the region. In order to manage such 
systems of technological innovation, a scheme is proposed that coordi-
nates and integrates fi ve aspects which are the Linking, which connects the 
enterprises or working groups in one whole system with the purpose of 
integrating them in a comprehensible manner. Once these enterprises are 
already linked, Leverage is required. Such is provided by a infrastructure of 
knowledge, which is integrated by institutes and universities, technology 
development centers, industry associations, business incubators, industrial 
parks, and clusters. Once this knowledge is used, Learning is achieved, where 
experience is generated to keep competitiveness, and as a consequence, to 
obtain a set of technological strategies lined up Aligning production, business, 
and industrialized strategies that would allow achieving a competitive posi-
tion of Leadership in the global environment.

In order to achieve the objectives stated in the 5 L scheme, some critical 
factors for success have been identifi ed. These factors are:

1. Infrastructure. Everything that a region or country can offer in order 
to withstand public or private projects concerning research, deve-
lopment, innovation, and technologic modernization. This includes 
fi nancial programs, governmental programs, programs of techno-
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logical research and development, programs of training and education 
on innovation, programs of technology management and technolo-
gic development, consulting programs, programs of infrastructure and 
management of knowledge, and innovation networks.

2. Innovation Programs. This element shows how the technologic and in-
novation projects developed in universities, governmental institutions 
and enterprises that cause an impact on the region.

3. Technological modernization programs. This point provides information 
about programs devoted to the modernization and update, mainly of 
micro, small and medium manufacture enterprises.

4. Incubators of technology-based Enterprises. This aspect is focused on the 
process of pre-incubation, incubation and expansion of technology-
based enterprises.

5. Industrial clusters and value chain systems. This factor is oriented to the 
physical formation, training, support, start and sustainability of groups 
of enterprises, as well as programs of innovation and integration of 
processes within the production chain.

6. Technological parks. This section refers to the programs that have been 
set up in place and the projects that are generated particularly for the 
development and operation of technological parks.

7. National programs for industrial policy. Are the programs that are set up 
in place or in process of being set up in place, oriented to generate 
industrial, technological, and innovation policies, which promote the 
creation of business ecosystems. 

An alternative for the growth and development of Latin America could be 
to foster the creation of knowledge-based enterprises. For this reason, it is 
necessary to get to know the requirements that are necessary for establishing 
this kind of companies, as well as to identify the aspects that must be con-
sidered within each country and city in the region, where such companies 
could be settled, with the purpose of obtaining a higher level of certainty 
for stockholders from these organizations, and therefore, becoming more 
interesting to attract direct foreign investment.

In a research that was performed in fi ve cities from Chile, to assist in gen-
erating an index to measure the capability of creation of knowledge–based 
companies, Tiffi n and Jimenez (2006), stated that a similar index can be used 
to make it applicable to other cities in Latin America. In order to accomplish 
this purpose, index components were re-designed, in order to be able to use 
it with a larger city, and as a fi rst step, to obtain the results for Santiago de 
Chile.

The methodology that was used consists of a revision of the literature 
related to the components of the index that is comprised of seven groups of 
fi fty variables each. After that, a measurement of the quantitative elements 
obtained from secondary sources must be made, mainly the Organization for 
Cooperation and Economic Development, (OCED) and the United Nations 
Program for Development (PNUD). Later, the index was tested for feasibi-
lity, cost and effectiveness for a capital city, such as in this case, Santiago.
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Results are presented from two different perspectives, one of them as 
it relates to the index given for the fi ve Chilean cities, and the second aspect 
related to Santiago City, once the index components have already been re-
designed, in order to make it extensive in its application to different cities 
within the Latin American region, such as Buenos Aires, Sao Paulo, Mexico 
City, Rio de Janeiro, Montevideo, Lima, and Bogota.

In this way, the components of the structure of the index, are knowledge, 
innovation, and the entrepreneurial capability, besides other aspects that fa-
cilitate the development of those three mentioned elements, such as can be 
the basic structure of cities to make business, the culture towards business, 
and how attractive the cities can be for the people wishing to live there. 

Complementing this, Sharif proposes to structure in a special way the 
infrastructure for technology (Sharif, et al., 2006) that would allow speeding 
up new development processes and which can also be used as a tool for 
regional development, by means of the creation and commercialization of 
such new knowledge. Some countries such as the United States, Canada, 
and a few from Europe already do it by means of organizing and setting up 
small parks for science and development, or parks for scientifi c research, 
such as the Silicon Valley in California, Route 128 in Massachusetts or the 
Research Triangle in North Carolina, just to mention a few. In this sense, a 
schema that shows the full spectrum of research oriented parks is proposed, 
and the innovation process that should be considered by the Latin American 
countries (Figure 1).

In Mexico, according to CADELEC (2004), during recent years, the 
creation of clusters and technology parks has been promoted, particularly 
those related to the high technology, aiming to become more competitive, 
in the light of the attacks from Asian countries such as China and India, to 
our sectors of electronics and information technologies. Nevertheless, some 
of those groups are in the process of maturing, according to the results ob-
tained in the study on competitiveness of information technology clusters’ in 
Mexico, published by the Secretariat of Economics (2008).

As it refers to intellectual property rights, in a worldwide study (Sinha, 
2006) that considers a division in the economic sense, in countries from 
the north, and countries from the south, due to its geographic position, 
Latin America is located in the south. In this case, the author points out 
the existing differences as it refers to registration and protection of patents, 
enforcement and compliance, and the way in which these differences impact 
the processes of innovation, the creation of new technology and the effect 
that all those factors have in the social well being of the inhabitants of a 
country, due to the advantage that is taken from manufacture processes and 
from imports and exports, as a result of the exploitation and use of patents, 
depending of the place where those have been registered.

Specifi cally, it could be observed that in the last few years it has happen-
ed in the area of biotechnology, where according to Quezada (2006) this 
market has grown in countries such as the United States, and the European 
Union, while at the same time, it has expanded in Latin America in a very 
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important way. This has caused a growth in the market of commercial bio-
technology within the region and, in parallel, the creation of infrastructure 
and the demand of jobs in those areas, which represents a challenge for 
local governments as it refers to what public perception is, the regulatory 
framework, fi nancing mechanisms, protection of intellectual property rights, 
and the development of talents in those specialties. While for the private sec-
tor challenges it will be associated to the creation and expansion of knowl-
edge networks, technology transfer and investment.

For the World Trade Organization (2008), patents are the rights that 
are obtained from a State or Authority, related to the invention, either of a 
product, or a procedure, in any area of technology, as long as they are new, 
involve an inventive activity and are susceptible of an industrial processing. 
The action of fostering and reinforcing the registration on protection of 
patents, grants to both private companies and countries a competitive ad-
vantage, against those who do not do it. Specifi c companies and countries, 
within the north region, have been identifi ed as those which indeed do it in 
a higher rate, and those in the south as those which do not do it, which is 
also refl ected in the well-being of their inhabitants.

Sinha (2006) suggests a model to review how the well-being of the popu-
lation in the south can vary, by means of analyzing two options, the fi rst 
related to technology transfer and patents from enterprises from the north, 
to those in the south through licensing, assuming that in the south the crea-
tion, registry and protection of patents is not promoted. The second option 
is based in exporting technology directly to enterprises in the south, which 
could allow identifying, from the existing information about countries and 
enterprises both from the north and the south, which can be the effects in 
the well-being of the population.

On the other hand, enterprises in the north are seen as monopolies from 
the perspective of enterprises in the south, which seek to compensate with 

Most Advanced Country-parks Originate from Research-orientation

Technology 
Parks

 Research  Development  Demonstration  Production & Diffusion  

Science 
Parks

Innovation 
Centers

Research

Source: Structuring ‘Special Technology Infrastructures’ (STIs): A Conceptual Proposition. 
Sharif, Taimur et al.

Figure 1. The Research-oriented Parks Spectrum and the Innovation Process.
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substitute goods those products they do not have access to, which then pro-
vokes structural changes in the market, and that in certain times tries to be 
remedied by enterprises in the south, by promoting the transfer of knowl-
edge and technologies, through licensing, aiming to infl uence in innovation 
and the management of processes in the southern regions.

Aiming to encourage innovation, technological development and the 
protection of intellectual property rights in Mexico, the adoption of the Na-
tional Model of Technology Management has been promoted, proposed 
by the National Award of Technology Foundation (2009), (FPNT for the 
acronym in Spanish) for more than a decade. 

The main purpose is to impulse the development of Mexican organiza-
tions, of any activity or size, in order to launch them, in an orderly manner, 
towards world class competitive levels, by means of a technology management 
which is explicit, sustained and systematic, utilizing the functions related 
to surveillance, planning, habilitating, protecting and implementing for all 
those aspects that are related with technology development, innovation and 
intellectual property rights, as shown in the model in fi gure 2.

This initiative has evolved during the last ten years, thanks to the sup-
port it has received from the Presidential Offi ce and to the diffusion and 
acceptance it has had among business, academic, and research sectors in the 
national level. Such model contains a quantitative scale that allows ponder-
ing the merits from organizations participating in the competition to obtain 
the award. 

The factors to be considered are: 1) integration of technology manage-
ment within the organization, 2) technology surveillance 3) technological 
planning, 4) habilitation of technology and resources, 5) protection of the 
organization’s technologic patrimony, 6) implementation of innovations, 7) 
Impact of technology in the results from the organization.

Figure 2. Technology management model. FPNT (2009).

Surveillance

Protecting Implementing Planning

Habilitating
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Discussion

Taking as a starting point the revision performed in this study, it is sug-
gested that both public and private organizations in Latin America share 
the information on successful cases as it relates to innovation, technology 
development, and management of intellectual property rights. By doing so, 
organizations which have the necessity of innovating by means of develop-
ing technology, can have a higher level of certainty in obtaining results by 
implementing the necessary measures, concluding them if possible, with the 
registration of patents or the intellectual property rights that result from this 
innovations, both being protected by domestic and international organisms.

A fi rst step to achieve this ideal situation is to stress all agents participating 
in this kind of activities, both public and private, of the impact in the results 
companies can achieve by adopting and implementing a process of innova-
tion, technology development and protection of intellectual property rights. 
Aside from the effects in profi tability, there is also an impact in the commer-
cial image of enterprises and the benefi ts that the society might receive.

It is important to highlight the relevance that innovation has, and its 
applicability in business, mainly in organizations that need to face conditions 
of more aggressive competition and face the risk of being eliminated from 
the market. Being those small and medium enterprises, as well as family busi-
nesses and even medium and large local companies that face the challenge 
of being more creative in the search for new products and services, which 
would allow them to secure their permanence in the market.

Communicating cases of success from these initiatives in the region can 
incentive other entities, both from the government or private sectors, to take 
them as examples, so once they are reviewed and as much as possible adapt-
ed to national conditions, as it refers to legislation, government supports, 
institutional programs which include academic centres with industries and in 
such a way, broaden the number of enterprises benefi ting in shorter periods 
of time.

One more aspect related to promotion of technology development and, 
which could be seen as an advantage, is the necessity to perform structural 
changes at the national level, and increase the levels of education in the 
population to address the demand of skilled personnel for the jobs to be 
generated.

Nevertheless, it is necessary to establish the mechanisms that would allow 
them to generate knowledge and learning networks, which would expand 
the possibilities to innovate in production processes, which would provoke 
in time that the neighbouring countries in the area could explode in a better 
way their natural resources and wealth, while at the same time increase their 
produced and their non-tangible wealth.

In the studies analyzed for this research, it is observed that in many cases 
an effort has been made for measuring the economic and social impact of 
the activities related with the technological development. Mainly, in those 
sectors that are state of the art, and posses high technology, such as biotech-
nology, nanotechnology, electronics, and information technologies.
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Nonetheless, it is necessary to create and establish in the countries within 
the region, favourable conditions to be able to receive and take advantage 
of technical cooperation offered by more advanced countries, altogether 
with the use of patents licensed by multinational companies to local enter-
prises, so economic and social benefi ts can be obtained.

In the reviewed information, several indicators have been observed of the 
effect that activities related to the development of technologies, innovation 
and generation of intellectual property rights, regarding to the generation of 
wealth in the nations. This must be taken into consideration by managers 
and executives from organizations both in the public and the private sector, 
in order to design their strategies for the short, medium, and long terms, 
given the fact that the more quantitative information can be available, the 
higher the probability to obtain better results in time. 

This does not mean that qualitative elements should not be considered, 
as particularly in Latin America, given its ethnic, geographic and cultural 
diversity, there are aspects that must be considered as well, mainly in cases 
such as Mexico, where there is a privileged geographical position to access 
the largest market in the world for products and services from technology, 
such as the United States. 

The fact that enterprises in the area aim to increase their activities related 
to innovation and technological development is a very important factor to 
evaluate new investments, fusions, or acquisitions by investors. These factors 
allow making a faster analysis, comparing the cost of implanting these initia-
tives in terms of time, money  and other resources, with the estimated value 
of expected benefi ts, in such a way that it is more clear the positive interde-
pendence among innovation, technology development, and the generation 
of intellectual property rights with fi nancial statements.

Creation of knowledge is associated to the manner in which it is pro-
duced, commercialized and invested in a global world and that is also asso-
ciated to the capability of innovation that organizations generate, it is necessary 
to count on some elements that would allow supporting the generation of 
such knowledge. 

National governments should impulse and facilitate the access to global 
networks, the construction of industrial parks, support micro, small, and me-
dium enterprises, as well as motivate the creation of entrepreneurial clusters 
from different sectors, according to the regional conditions and how easy it 
is to access resources in those regions.

Latin American countries must look forward to create structures and pro-
grams that are sustainable and coordinated, which would assist in turning 
capabilities for innovation and development of technology from enterprises 
into productivity and competitiveness in order to be prepared to face the 
challenges of globalization.

Another fundamental cornerstone in scientifi c and technological evolu-
tion in the region is the absence of a culture in organizations from the area, as 
it relates to creation, registration and protection of their intellectual property 
rights, particularly as it refers to patents. This causes that a small amount of 
non-tangible wealth is generated in these enterprises, and that therefore, 
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multinational companies operating in the region, analyze the way in which 
they are going to perform their activities associated with the generation of 
intellectual property. Due to this fact, it is necessary to emphasize that for 
all the sectors, namely government or private sector, the protection and the 
legal use through licensing is encouraged.

Particularly in Mexico, during the last ten years, the creation of industrial 
parks in all the country, has been sponsored in a systemic manner, main-
ly in the automobile industry, aeronautic, electronic, biotechnology, and 
information technologies. Also, government support programs have been 
generated by sector, which have implied the generation of new government 
programs such as “PROSOFT (2009)” to support the software development 
industry, besides providing a strong impulse to the creation of technology 
based business incubators, and the creation of clusters in several states of the 
country.

Following with this vision of providing a guideline for enterprises in 
Latin America, which would allow them to innovate, develop technology 
and protect their intellectual property rights, the adoption and adaptation 
of technology management models is suggested, like the Mexican national 
technology management model, given the fact that, besides the guidelines it 
contains, it allows evaluating the performance of enterprises in a comprehen-
sible manner, considering the social, ecologic and economic impacts. Also, 
this kind of models can be very useful to determine the viability of technol-
ogy projects that organizations might consider feasible, allowing enterprises 
to secure that such projects can be sustainable, based on the execution of 
the fi ve functions in which the model is divided: Surveillance, Planning, 
Habilitating, Protecting, and Implanting.

Such models can result particularly relevant for companies from countries 
in which their economies are in development, as it has been the Mexican 
model that has evolved during more than ten years, where companies fre-
quently face their challenges with less infrastructure and support from gov-
ernmental institutions, as well as from universities, and in consequence, are 
more vulnerable against other local and global competitors, as well as against 
the threats from the economic environment in the local and international 
spheres.

It is fundamental to adapt technology management models to the par-
ticular characteristics of each country, as they cannot be applied directly, 
due to the political, cultural, geographic communication and infrastructure 
implications. It is necessary to plan, control and implement models in such a 
way that it can be perceived as an authentic effort to improve the process of 
innovations, technology development and protection of intellectual property 
rights, aiming that these activities provide a higher economic wealth, as well 
as ecologic and social impact.

Conclusions

As can be observed in this revision, it is fundamental to disseminate and 
share the information on the efforts made by the diverse organisms, govern-
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ments and enterprises related to innovations, technology development and 
the protection of intellectual property rights all over the world, which could 
be taken advantage of by countries in Latin America.

Being able to set common guidelines, such as those suggested by 
ECLAC for the regional level, as well as in the case of Mexico, the National 
Technology Management Model for the encouragement of the application 
and measurement of the results of activities related to innovation, technology 
development, and protection of intellectual property rights, can really favour 
implementing such activities in enterprises of different sizes and sectors in 
Latin America, which would allow to obtain higher economic, ecologic and 
social benefi ts.

Generating a culture of innovation can lead to a better competitive po-
sition of those organizations that decide to adopt it, promoting as a conse-
quence, the development of those countries which at the same time, become 
attractive destinations for foreign investment.

The contributions that a model of technology management such as the 
one proposed by Mexico, can make to enterprises, is contributing in in-
creasing their effi ciency and effi cacy, nevertheless, it is important that local 
governments promote a business environment that favours innovation and 
economic development.

Finally, it is fundamental to transfer to the society those benefi ts obtained 
from a strategy in the area of innovation, both by the entities from the gov-
ernment as from those in the private sector, by means of actions that help 
improving the living conditions of the inhabitants of the country, and allow 
a better allocation and distribution of wealth and a better well being.
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cuestión social. Una crónica del asalariado. (1ª ed.).  Argentina: Paidós.

 b)  The book with more than an author: Author (Last name and initial of the name), Year of 
publication, Title of the book (italic), Edition (between parenthesis), edition (followed 
by two points), Place, Editorial. Example: De Mattos, C. & Ducci, M. E. (2005). Santiago 
en la globalización: ¿una nueva ciudad? (2ª ed.). Santiago: Lom.

 c)  Article of scientifi c magazine with an author: Example: Oszlak, O. (2009), El Estado 
Transversal, Encrucijadas UBA, revista de la Universidad de Buenos Aires, núm. 26, enero, 
pp. 2-4.

 15. All articles will be acknowledged upon receipt. Authors should be informed of the decision 
within four months of receipt.

 16. The magazine is reserved the right of making the editorial changes that it considers conve-
nient.

 17. Book reviews are welcome.
 18. Manuscripts are accepted on the understanding that they are original contributions, unpub-

lished and not on offer to another publication. Articles will be published subject to approval 
at least two blind referees. 

 19. Once accepted the article in their fi nal version, the author gives all the economic rights on 
his work and it grants consent so that The Anáhuac Journal: Business and Economics repro-
duces it in different means.

 20. The author’s information: In the last page of all collaboration the authors general data will 
be included, including: Name complete; center or department to that it is attributed labor; 
postal institutional address; electronic mail address and a brief summary of their academic 
experience.
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